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Drama  en  cinco  actos,  arreglado  á  la  escena  española,  por  D.  Manuel  M.  de  la  Que  va  y  D.  Vicente 

de  Lalama,  para  representarse  en  Madrid ,  el  año  de  1858. 


PERSONAGES. 

María. 

Clementina,  su  madre. 

Marieta. 

SlNFOROSA. 

Cecilia. 

Jorge  Thevenin,  teniente  de  caballería. 

El  CONDE  de  Valledi». 

El  Barón  de  Algerville. 

Sir  Mac-Dowel. 

Pablo  Fremont,  físico  de  un  regimiento. 
Valentín,  soldado. 

José,  criado  del  Barón. 

Un  aldeano. 

Oficiales  franceses,  dos  testigos. 

El  primer  acto  en  1815  y  los  siguientes  en  1816. 

El  teatro  representa  un  cuarto’ de  una  casa  de  postas 
cerca  de  Sombref,  en  Bélgica.  Puerta  al  foro,  que  da  á 
una  escalera;  á  la  derecha  otra  puerta.  Chimenea  á  la 
izquierda.  En  el  primer  término  del  mismo  lado,  una 
tercer  puerta  mas  pequeña.  Muebles  rústicos.  Mesa,  ar¬ 
mario  y  sillón  grande,  en  el  primer  término  de  la  de¬ 
recha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sinforosa,  después  un  Aldeano;  al  levantarse  el  telón 
se  oge  dentro  una  marcha  militar.  Sinforosa  sale  del 
cuarto  de  la  derecha,  y  figura  hablar  con  una  persona 
que  está  dentro  y  no  se  vé. 

Sin.  ( saliendo  del  cuarto.)  Esperad,  señorita,  voy  á  saber 
lo  que  es. 

Ald.  ( saliendo  por  el  foro.)  Señora,  un  destacamento 
de  franceses  ha  llegado. 

Sin.  Es  posible1.,  tropa  por  aquí !  Y  esa  señora  que  se 
detuvo  en  casa  esta  mañana  con  su  hija...  no  vuelve. 
Ald.  Según  dijo,  quería  llegar  á  Bruselas,  donde  están 
los  aliados. 

Sin.  Si,  pero  como  supo  que  ayer  hubo  un  combate  en 
Ligny... 

Ald.  Una  verdadera  carnicería...  Oh!  los  habitantes  de 
la  comarca  se  acordarán  siempre  del  16  de  junio 
de  181o. 


Sin.  Entre  los  heridos  franceses  ledigeron  que  se  halla¬ 
ba  el  coronel  Dauberval,  y  al  momento  partió  para  Li¬ 
gny,  dejando  su  hija  confiada  á  mi  cuidado.  .  Segura¬ 
mente  no  podía  esponcrla  á  atravesar  el  país,  ocupado 
por  dos  ejércitos  enemigos...  y  además,  todo  estaba 
tranquilo...  Y  ahora  vienen  soldados!..  Qué  apuro! 
Velar  por  una  hermosa  niña  de  15  años...  en  tiempo 
de  guerra...  Cuando  tanto  trabajo  tiene  una  en  defen¬ 
derse  á  sí  misma.  ( escuchando .)  Dios  me  perdone; 
cualquiera  diría  que  el  destacamento  toma  posesión  de 
nuestra  casa. 

Ald.  ( que  ha  estado  mirando  por  la  escalera.)  Justo... 
los  oficiales  se  instalan  en  la  sala  baja...  estamos  inva¬ 
didos. 

Sin.  Y  los  dos  solos  para  responder!  Ayer  mi  marido  y 
los  postillones  fueron  embargados  por  los  Prusianos. 
( ruido  dentro.) 

Ald.  Oís  cómo  gritan?  Dadme  las  llaves  de  la  bodega; 
voy  á  tratar  de  calmarlos. 

Sin.  ( dándole  las  llaves  )  Eso  es...  mientras,  avisaré  á 
esa  pobre  joven  lo  que  pasa,  (el  Aldeano  seta ;  Sin - 
forosa  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha  y  entre¬ 
abriéndola  dice.)  La  casa  está  llena  de  soldados,  seño¬ 
rita...  no  salgáis!..  Si  sospechan  que  hay  aqui  una 
joven  y  hermosa,  no  respondo  de  nada,  {la  puerta  se 
cierra  rápidamente.) 

ESCENA  I!. 

Valentín,  Sinforosa. 

Val.  (en  el  foro.)  La  dueña  del  establecimiento? 

Sin.  Yo  soy,  señor  soldado;  quieren  hablarme  vuestros 
oficiales? 

Val.  No  señora;  soy  yo  quien  desea  conferenciar  con 
vos,  á  solas,  para  asuntos  del  servicio. 

Sin.  Necesitáis  algo? 

Val.  Si;  algunas  frioleras.  En  primer  lugar,  necesito 
vuestro  mejor  cuarto;  la  cama  mas  blanda;  lomas  se¬ 
lecto  y  csquisilo  que  tengáis  en  vinos  y  comestibles... 
en  fin,  todas  las  dulzuras  de  la  vida;  cuidados  infini¬ 
tos  y  atenciones  sin  límites. 

Sin.  Bu!  Es  eso  para  vos? 

Val.  Si  señora,  para  mi,  hijo  de  la  Francia,  de  estado 
soltero,  y  soldado  por  casualidad!..  Yo  me  alojo  don¬ 
de  encuentro...  cómo  cuando  se  puede;  pero  tan  dulce 

1 


Los  corazones  «9c  oro. 


y  paciiico  como  soy  cuando  se  trata  de  mi  persona, 
tanto  mas  exigente  y  rabioso  me  vuelvo  cuando  se  tra¬ 
ta  de  mi  teniente.,  el  bueno  y  valiente  gefe  Thévcnin... 
cuyo  aposentador  soy  por  mandato  superior. 

Sin.  Por  mandato  de  vuestro  general,  sin  duda? 

Val.  No  señora...  por  mandato  de  Marieta  Nivelle,  su 
hermana  de  leche...  Me  ha  dado,  respecto  á  él,  una 
consigna  que  me  obliga  á  salir  de  mi  carácter  al  punto 
que  dejan  desear  algo  á  su  hermano  Jorje;  asi,  ya  es¬ 
táis  advertida...  y  en  atención  á  que  mi  teniente  viene 
á  establecerse  aquí,  hasta  nueva  orden...  Vamos  á 
procederá  la  inspección  de  todos  los  aposentos. 

Sin.  (Dios  mió!  Si  registra  la  casa...  verá  á  la  viajera.) 
Respecto  á  aposentos,  señor  Soldado,  este  es  el  mejor 
que  tengo. 

Val.  Es  bueno...  pero  no  me  acomoda;  veamos  los 
otros.  ( señalándolos  oíros  aposentos.)  Mirad,  ese  que 
está  ahi...  me  parece  que  es  lo  que  necesito,  (se  diri¬ 
ge  á  la  puerta  derecha.) 

Sin.  ( deteniéndole .)  Bien  puede  ser;  pero  ahi  no  se  en¬ 
tra;  está  prohibido. 

Val.  Prohibido?  Por  quién?..  Y  porqué?.. 

Sin.  Por  mi...  porque  ese  cuarto  es...  el  mió...  no  creo 
me  hagais  desocuparle...  aprecio  mucho  dormir  en  mi 
cama... 

Val.  Todo  podrá  arreglarse.  Veamos  la  capacidad. 

Sin.  ( colocándose  delante  de  la  puerta.)  Os  digo  que  no 
entrareis. 

Val.  Si  fuera  para  mi,  no  os  contrariaría;  pero  es  para 
mi  teniente...  de  modo  que  aun  cuando  tenga  que 
echarla  puerta  abajo...  ( ruido  dentro.) 

Sin.  (estorbándole  el  paso.)  Pues  bien,  que  venga  vues¬ 
tro  teniente;  quiero  verle ;  dónde  está? 

Jor.  (dentro.)  Subid,  señores,  subid. 

Val.  (á  S inforosa.)  Justamente  viene  aquí. 

Sin.  (señalando  á  Jorje  que  sale  por  la  puerta  del  foro.) 
Es  ese  vuestro  teniente? 

ESCENA  III. 

Los  misinos,  Jorje,  Pablo,  y  oficiales. 

Jor.  Si,  hermosa  patrona,  yo  soy  y  estoy  pronto  á  escu¬ 
charos  y  á  defenderos  de  mi  amigo  Valentín. 

Pab.  Cómo!  Eres  tú  quien  disputa  con  las  mugeres?  (á 
Valentín.) 

Val.  Obedezco  mi  consigna,  mi  mayor. 

Jor.  (á  Sinforosa.)  Apuesto  á  que  es  sobre  mi  aloja¬ 
miento,  por  lo  que  os  importunaba? 

Sin.  Precisamente...  Oh!  el  tal  soldado  es  terrible! 

Job.  No  lo  creáis;  es  el  mejor  muchacho  del  mundo. 
(á  Valentín.)  Te  prohíbo  añadir  al  disgusto  que  causa 
nuestra  presencia,  el  peso  de  exigencias  inútiles;  nos¬ 
otros  no  podemos  hacer  que  nos  vean  llegar  con  pla¬ 
cer;  pero  dependede  nosotros  que  sientan  nuestra  par¬ 
tida. 

Sin.  Bien  dicho,  señor  oficial...  y  si  pudiera  disponer 
de  mejor  habitación  que  esta,  os  la  daría  de  todo  co¬ 
razón. 

Jor.  Cómo!.,  es  aquí  donde  queréis  alojarme,  y  Valen¬ 
tín  no  e9tá  contento? 

Val.  Toma,  buscando,  esperaba  encontrar  otra  mejor. 

Jor.  Aquí  estoy  bien;  ademas,  Valentín,  deseo  que  en  lo 
sucesivo,  te  ocupes  menos  de  mi,  y  me  dejes  vivir  un 
poco  mas  á  la  ventura,  según  los  azares  de  la  guer¬ 
ra.  Quiero  participar  de  la  mala  suerte  de  mis  cama- 
radas. 

Val.  No  puedo  concederos  lo  que  me  pedís,  mi  teniente; 
de  veras,  se  me  ha  prohibido. 

I’ab.  Pardiez!  esto  si  que  es  gracioso’...  Cualquiera  cree¬ 


ría  que  no  es  cosa  suya  el  ser  contigo  tan  obsequioso  y 
adicto. 

Val.  Asi  es;  mi  adhesión  es  una  comisión  que  me  han 
dado. 

Jor.  V  de  quién  recibís  órdenes,  no  siendo  mias? 

Val.  De  mi  primer  gefe...  de  Marieta  Nivelle,  mi  futu¬ 
ra...  Marieta,  la  hija  de  vuestra  nodriza,  y  vuestra 
hermana  adoptiva. 

Jor.  Si,  un  corazón  escelente,  amigos  mios;  un  alma  de 
fuego...  y  un  cariño  hacia  mi  á  toda  prueba;  queria 
seguirme  cuando  partí. 

Val.  Y  si  renunció  á  ello,  fue  porque  me  decidí  á  entrar 
en  vuestro  regimiento,  y  á  reemplazarla  á  vuestro  la- 
lado...  (risas  en  los  oficiales.)  Si  señores;  yo,  que  es¬ 
taba  esento  del  servicio,  como  hijo  único  de  viuda;  yo, 
que  tengo  gustos  sedentarios,  como  conviene  á  mi  es¬ 
tado  de  tejedor  de  sedas...  me  alisté  voluntariamente 
contra  mi  voluntad ;  he  llegado  á  ser  un  héroe  por 
fuerza,  y  todo  por  obedecer  á  Marieta,  que  me  dijo: 
«Sigue  por  todas  partes  á  ini  hermano  Jorje;  procura 
cuidadosamente  que  no  carezca  de  nada.  En  fin,  an¬ 
da  á  hacerle  matar  pur  él,  y  después  me  casaré  conti¬ 
go.»  Asi  pues,  estoy  dispuesto  á  llenar  todas  las  con¬ 
diciones  impuestas;  y  en  prueba  de  ello,  mi  capa  está 
acribillada  por  las  balas;  algunas  eran  para  mi;  pero  el 
resto  eran  para  vos,  mi  teniente. 

Jou-  (estrechándole  la  mano.)  Mi  buen  Valentín,  sé 
cuánto  te  has  cspucsto  por  mi. 

Val.  No  os  pido  recompensas  por  eso;  mas  ya  que  Ma¬ 
rieta  ine  ha  nombrado  vuestro  aposentador,  no  me 
privéis  de  mi  grado. 

Jor.  Corriente,  te  le  dejo;  pero  en  adelante  no  te  mues¬ 
tres  tan  exigente.  Reflexiona  que  quizá  el  mismo  em¬ 
perador  no  estará  tan  bien  alojado  como  yo. 

Sin.  Es  decir  que  estáis  contento,  señor  oficial? 

Jor.  Contentísimo,  mi  querida  patrona,  nada  mas  deseo. 

Sin.  (Entonces  puedo  estar  tranquila  por  mi  viajera.) 

Val.  (Ya  está  alojado;  ahora  es  preciso  que  cene...  voy 
á  examinar  los  comestibles.)  Patrona,  conducidme  á 
la  cocina,  (vanse  Sinforosa  y  Valentín.) 

ESCENA  ÍV. 

Jorje,  Pablo,  oficiales.. 

Pab.  Qué  singular  es  tu  Valentín! 

Jor.  Pues  poco  ha  faltado  la  noche  última,  para  qne  hoy 
no  se  ocupase  de  mi  alojamiento. 

Pab.  Qué  dices? 

Jor.  Una  infamia,  una  traición...  Ayer  dejé  á  Ligny  para 
acompañar  en  un  reconocimiento,  á  un  coronel  de  es¬ 
tado  mayor...  y  como  notase  la  admiración  queme 
causaba  verle  acercarse  tanto  á  los  puestos  avanzados 
del  enemigo...  «Teneis  miedo?»  me  dijo.  Por  toda 
respuesta  metí  espuelas  á  mi  caballo  y  corrí  á  toda 
rienda.  En  el  mismo  momento  fuimos  cercados  por  un 
destacamento  de  caballería  inglesa...  monto  mis  pisto¬ 
las...  el  oronel  rae  detiene,  y  dice:  que  la  causa  del 
emperador  está  perdida;  y  que  si  quiero,  como  él, 
cambiar  de  escarapela,  tengo  asegurado  mi  porvenir; 
á  no  ser  por  los  soldados  enemigos  que  me  desarmaron, 
hubiese  castigado  á  aquel  miserable...  que  furioso  poí¬ 
no  haberme  podido  arrastrar  en  su  traición,  se  atrevió 
á  designarme  al  gefe  del  destacamento  inglés,  como 
prisionero  de  guerra. 

Oficiales.  Infame! 

Pab.  Y  es  un  oficial  francés  el  que  ha  cometido  acción  tan 
cobarde  y  desleal? 

Job.  Tranquilizaos;  el  hombre  que  ha  deshonrado  su 
uniforme,  es  un  eslranjero. 


S.os  corazones  tle  oro. 


Pab.  Ungenovés,  no  es  verdad?  El  coronel  Andrea  Vi- 
viani . 

Job.  Si,  Pablo,  tú  Ic  has  nombrado;  es  el  mismo  á  quien 
ayer  nuestro  valiente  coronel  Dauberva!,  tan  fatal¬ 
mente  herido,  entregó  el  mando,  creyéndole  el  mas 
digno.  ( movimiento  de  indignación  en  los  oficiales.) 

Pab.  Pero  cómo  no  quedaste  prisionero? 

Jor.  El  capitán  que  mandaba  la  abalizada,  indignado  por 
las  órdenes  que  le  daba  el  desertor,  solo  respondió  á 
ella  con  una  mirada  de  desprecio,  é  hizo  que  me  de¬ 
volviesen  mis  armas  y  mi  libertad. 

Oficiales.  Muy  bien! 

Pab.  Escelente  inglés! 

Jon.  No,  escelente  escocés...  El  leal  enemigo,  que  tan 
noblemente  rehusó  ser  cómplice  de  una  traición,  es  un 
hijo  de  Escocia...  un  francés  del  Norte,  como  ellos 
mismos  se  llaman  con  orgullo...  Creo  que  se  apellida 
el  capitán  Mac-Dowel. 

Pab.  Ah!  era  un  Mac-üowel?  También  conozco  otro  de 
ese  nombre;  será  el  mismo  tal  tcz?  El  mió  es  un  ori¬ 
ginal  tres  ó  cuatro  veces  millonario,  y  gotoso  en  pri¬ 
mer  grado.  El  año  pasado,  durante  la  paz,  el  interés 
de  mis  estudios  médicos  me  condujo  á  Londres...  tu¬ 
ve  ocasión  de  asistir  á  un  tal  sir  Mac-Dowel;  se  alivió 
tanto  con  mis  consejos,  que  me  hizo  eslravaganles 
ofertas  para  que  permaneciese  á  su  lado...  Como  la 
guerra  iba  á  encenderse  de  nuevo,  abandoné  la  Ingla¬ 
terra;  desesperado  por  mi  partida,  mi  noble  gotoso,  me 
escribió  :  «como  vos  sois  el  único  que  habéis  conocido 
mis  atroces  padecimientos,  no  me  despjdo.  Puesto  que 
no  hay  otro  medio  de  acercarme  á  vos,  volveré  de 
nuevo  al  servicio,  y  vencedor  ó  prisionero,  os  encon¬ 
traré  en  Francia.» 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Mac-Dowel.  Mac-Dowel  sale  por  el  foro 
de  uniforme ;  pero  sin  espada . 

Mac.  Y  be  cumplido  mi  palabra,  doctor. 

Pab.  El  es,  sir  Mac-Dowel!  Cómo  entre  nosotros?  Han 
sido  sorprendidas  las  abanzadas?  ( movimiento  de  los 
oficiales.) 

Mac.  No  os  alteréis,  señores;  no  traigo  mas  compañía 
que  mi  gota;  os  lo  había  dicho,  querido  Pablo;  muy 
pronto  iré  á  veros  como  vencedor...  ó  de  otro  modo. 
No  teniendo  la  libertad  de  elección,  os  pido  admitáis 
mi  visita  en  calidad  de  prisionero. 

Pab.  Razón  de  más  para  ser  bien  admitido. 

Jor.  ( haciendo  sentar  á  Mac-Dowel.)  Habéis  sido  tan 
generoso,  tan  leal  conmigo,  que,  francamente,  siento 
por  vos  este  contratiempo  de  las  armas. 

M  ac.  ( sentándose .)  Sois  muy  bueno;  pero  yo,  que  nece¬ 
sito  precisamente  un  médico,  no  lo  siento.  Figuraos, 
señores,  que  me  paseaba  á  caballo  delante  de  mi  com¬ 
pañía;  de  pronto  siento  un  vivo  dolor  en  el  pie;  doy 
involuntariamente  un  espolazo  al  caballo;  ai  punto  mi 
cabalgadura,  como  animal  de  talento,  arrancaá  galope 
tendido  y  viene  á  caer  en  medio  de  una  descubierta 
francesa;  qué  diablos  venis  á  hacer  aquí?  Me  pregunta 
el  oficial  á  quien  entrego  mi  espada.  Rusco  un  médico, 
le  respondo,  y  me  dirige  precisamente  á  vos.  Prisione¬ 
ro  bajo  mi  palabra,  ine  permiten  venir  á  buscaros,  y 
tal  es  la  influencia  del  doctor,  que  me  basta  verle, 
para  sentirme  completamente  bueno. 

Pab.  En  ese  caso,  mientras  ocupemos  este  puesto,  per¬ 
maneceréis  con  nosotros. 

Jor.  Asi  nos  ayudareis  á  pasar  mas  alegremente  la  últi¬ 
ma  noche  que  quizás  nos  resta;  porque,  ya  lo  sabéis, 
señores,  mañana  hay  una  acción  decisiva.’ 


Pab.  Si,  mañana  mas  de  un  corazón  lleno  hoy  de  espe¬ 
ranza,  habrá  dejado  de  latir.  Quién  sabe  si  entre  nos¬ 
otros  habrá  alguno,  que  no  vuelva  otra  vez-á  abrazar 
á  su  madre? 

Jor.  Suceda  lo  que  quiera,  la  Francia  entera  no  puede 
perecer  con  su  ejército;  ni  aun  después  de  la  derrota, 
debemos  desesperar  de  la  suerte  de  nuestro  pais;  no 
hay  campo  de  batalla  bastante  grande,  para  que  sirva 
de  tumba  á  nuestra  patria! 

Pab.  Tienes  razón,  Jorge;  aun  debemos  esperar. 

Mac.  Seguramente...  yo  espero  mucho...  en  primer  lu¬ 
gar,  conservar  á  mi  médico...  y  á  todos  vosotros  tam¬ 
bién,  si  es  posible.  Pero  la  víspera  de  un  combate, 
exije  la  costumbre  que  se  beba  al  triunfo  del  dia  si¬ 
guiente,  y  no  veo  por  cierto  el  ponche... 

Jor-  Ponche!  Es  justo,  se  necesita,  señores,  y  lo  habrá. 
(un  oficial  llama  altnoio.) 

Pab.  Vos  no  beberéis,  capitán? 

Mac.  No;  pero  lo  liaré  y  le  pago. 

Job.  (d  Pablo.)  Pablo,  tu  enfermo  es  el  hombre  mas 
campechano  que  conozco. 

Mac.  Una  idea,  señores;  me  parece  que  un  ponche  en¬ 
tre  hombres,  es  muy  inglés;  s¡  organizásemos  un  baile 
á  la  francesa... 

Jou.  Escelente  pensamiento;  la  consigna  no  se  opone  ó 
ello;  démos  un  baile.  ( lodos  se  levantan.) 

Pab.  Necesitamos  parejas. 

Jor.  Mugeresque  bailen,  se  encuentran  en  todas  parles. 

Pab.  Pero  á  quién  dirigir  nuestras  invitaciones?  No  cono¬ 
cemos  á  nadie. 

Jou.  Báh!  la  palrona  nos  instruirá.  Patronal  [llamando.) 

Todos.  Patronal  Patronal  ( idem .) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Sinforosa. 

Sin.  Dios  mió!  Qué  alboroto!  Creí  que  estaba  la  casa  en 
revolución. 

Pab.  Todavía  no. 

Jor.  Pero  pronto  lo  estará. 

Sin.  Cómo? 

Mac.  Nada,  patroncita;  que  vamos  á  echar  el  resto;  asi, 
querida  mia,  podéis  prometeros  cosas...  estupendas. 

Sin.  (Me  hacen  temblar!) 

Jor.  Decidme,  palrona,  aqui  habrá  muchachas? 

Sin.  Muchachas!  [asustada.) 

Pab.  Necesitarnos  las  mas  bonitas. 

Mac.  Nada!  que  vengan  todas  y  escogeremos. 

Sin.  Pero  de  qué  se  trata,  señores? 

Jou.  De  un  ponche  y  de  un  baile  sorprendente;  tenemos 
los  bebedores  y  necesitamos  las  bailarinas. 

Pab.  Una  para  cada  uno. 

Mac.  Si,  una  ó  dos  para  cada  uno. 

Pab.  Menos  para  vos.  [d  Mac-  Dowel.) 

Mac.  Pues  doctor,  creo  que  esta  noche  me  atrevo  á  bai¬ 
lar,  si  encontrase  pareja  de  mi  gusto. 

Sin.  Señores,  lo  que  pedís  es  imposible.  Mi  casa  de  pos¬ 
tas  está  aislada.  En  ella  no  hay  mas  muger  que  yo,  y 
jamás  bailo. 

Mac.  Pues,  señora  patrona  ,  esto  no  puede  quedar  asi; 
yo  be  tenido  la  idea  del  baile,  y  hago  de  él  una  cuestión 
de  honor.  Tengo  caudal  para  poder  comprar  la  ópera 
de  Londres  y  de  París,  y  no  encontraré  bailarinas  de 
provincia!  Las  necesito  á  todo  precio;  vos  debéis  saber 
dónde  las  hay;  buscadlas. 

Todos  [esceplo  Jorge.)  Si,  buscadlas,  [lodos  rodean  á 
Sinforosa,  que  se  resiste  en  medio  de  ellos.) 

Job.  [acercándose  al  sillón.)  (Qué  veo!  No  hay  duda; 
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(los  recoje .)  estos  guantes  son  de  muger.  Es  singular! 
Descubramos  terreno.) 

Sis.  ( deshaciéndose  de  ellos.)  Señores,  me  pedís  un  im¬ 
posible;  es  menester  renunciar  á  eso. 

Todos,  (esceplo  Jor  je  que  examina  los  guaníes.)  Re¬ 
nunciar? 

Jor.  Un  momento,  amigos  mios,  aejui  hay  una  cosa  que 
aclarar. 

Todos.  El  qué? 

Joa.  A  ver  vuestras  m  inos,  mi  querida  patrona. 

Sin-  Mis  manos?  (dudando.) 

Pab.  Vas  á  decirla  la  buenaventura? 

.Jor.  ( lomándola  las  manos.)  Ea!  que  se  vean  esas  ma¬ 
nos!  Son  pequeñas...  pero  no  podrían  entrar  aqui. 

Todos.  Guantes  de  muger? 

Sin.  (Diosmio!  Eosdela  viagera!) 

Jor.  De  quién  son?  (señalando  los  guardes.) 

Todos.  Si,  de  quién? 

Sin.  De  una  viagera  que  los  ha  dejado  olvidados  al 
marcharse. 

Jor.  Soltera? 

Sin.  Casada  en  terceras  nupcias... 

Jor.  Siento  decíroslo;  pero  mentís. 

Sin.  Que  miento? 

Jor.  [examinando  los  guaníes.)  Mirad,  en  la  mano  de¬ 
recha  la  marca  de  dos  sortijas,  en  la  izquierda,  ni  el 
menor raslrodcaüanza...  luego  la  propietaria  de  estos 
guantes  es  soltera. 

Todos.  Soltera? 

Sin.  Pues  bien ,  si...  una  soltera  muy  vieja. 

Jor.  Morena,  no  es  cierto? 

Sin.  Si,  muy  morena. 

Jor.  Al  contrario,  tiene  el  cutis  de  una  blancura  sorpren¬ 
dente;  y  la  prueba  es,  la  elección  de  este  color  tan  de¬ 
licado...  el  perfume  de  estos  guantes  atestigua  la  ele- 
gancia  de  sus  costumbres...  estos  dedos  sutiles  y  esta 
pequeña  muñeca,  indican  sobrado  la  gracia  y  finura  de 
su  talle...  Señores,  lo  declaro,  y  lo  proclamo  en  alta 
voz;  la  dueña  de  estos  guantes  es  encantadora. 

Iodos.  Si,  encantadora. 

Par.  Si  se  parece  á  ese  retrato... 

Mac.  Es  preciso  convencernos  de  ello. 

Sin.  Pero  si  ha  partido! 

Jor.  Perdonad;  vuestra  ya  conocida  sinceridad,  nos  auto¬ 
riza  á  creer  lodo  lo  contrario  de  lo  que  decis...  Ami¬ 
gos  míos,  respondo  de  que  la  bella  está  aqui. 

Pab.  Vamos  á  saberlo. 

Sin.  Y  cómo? 

Mac.  Pardiez!  Roscándola  por  todas  partes. 

Jor.  Para  encontrarla,  buscaremos  desde  la  cueva  hasta 
el  tejado. 

Mac.  Y  si  es  preciso,  pondremos  fuego  á  la  casa. 

Sin.  Quemar  tni  casa! 

Mac-  Yo  os  la  pagaré,  señora,  yo  os  la  pagaré. 

Jor.  Ademas,  se  salvará  á  las  mugeres. 

Mac.  Y  á  los  gotosos. 

Pab.  Un  momento;  no  incendiemos  mas  que  el  ponche, 
y  contentémonos  con  revolver  la  casa  de  arriba  abajo. 

Jor.  Manos  á  la  obra,  señores,  manos  á  la  obra,  (lodos 
se  van.) 

ESCENA  XV. 

Sinforosa,  Jorje,  después  Makia. 

Sin.  Condenados!..  Cerraré  bien...  no  haga  el  diablo... 
( Sinforosa  se  dirige  ala  derecha.) 

Jor.  Ah!  (saliendo  y  sorprendiendo  á Sinforosa.) 

Sin.  Me  ha  visto!.,  (deteniéndose  sobrecogida.) 

Jor.  Creíais  que  me  había  marchado...  ardid  de  guerra. 
Está  nbi,  no  es-  verdad.? 


Sin.  No. 

Jor.  Si...  confesadlo. 

Sin.  Señor  oficial,  os  aseguro... 

Joa.  Ah!  os  negáis  á  confesarlo?..  Amigos  mios,  venid, 
venid!  (llamando-,  en  el  momento  en  que  Jorge  llama, 
sale  María  rápidamente  del  cuarto  de  la  derecha  y  se 
dirige  á  él  con  resolución  y  confianza  ) 

Ma  ría.  Caballero,  estoy  sola;  espero  á  mi  madre,  y  en 
nombre  déla  vuestra,  vengo á  ponerme  bajo  la  protec¬ 
ción  de  vuestro  honor. 

Jor.  (con  emoción  y  respeto.)  Empeño  mi  fé  desoldado, 
señorita,  que  estáis  bajo  la  protección  de  un  her¬ 
mano. 

Sin.  Si,  pero  habéis  llamado  á  vuestros  camaradas,  y  ya 
vienen. 

Jor.  Es  verdad...  qué  imprudencia!  Salidles  al  encuen¬ 
tro,  querida  patrona;  detenedlos,  no  quiero  que  en¬ 
tren  aqui. 

Sin.  Cómo  impedir... 

Jor.  Como  podáis...  pero  id  pronto.  (Jorge  hace  que  se 
vaya  Sinforosa  y  cierra  la  puerla  del  foro  ;  después 
echa  el  cerrojo  en  la  de  la  derecha.)  Ya  estamos  so¬ 
los!  (mirando  á  María.)  Estraña  y  hermosa  es  nues¬ 
tra  situación! 

María.  Creo,  por  el  contrario,  que  es  horrible.  Consi¬ 
deradlo  vos  mismo...  una  joven  sola  con  un  descono¬ 
cido. 

Jor.  Es  verdad;  solo  pensaba  en  mi. 

María.  Sin  duda  os  habré  parecido  muy  atrevida  por  el 
paso  que  be  dado. 

Jon.  Al  contrario,  habéis  estado  inspirada.  . 

María.  Es  que  tenia  tardo  miedo.-. 

Joa.  Y  ahora? 

María.  No  estoy  completamente  tranquila. 

Job.  Pero  empezáis  á  estarlo,  no  es  verdad? 

María.  Va  empecé  á  estarlo  cuando  saliá  buscaros,  por¬ 
que  conocí  que  mi  mas  seguro  abrigo  contra  todo  in¬ 
sulto,  era  mi  confianza  en  vuestra  lealtad. 

Jor.  El  peligro  no  es  ya  para  vos,  señorita. 

María,  (con  apacible  enojo.)  Esas  cosas,  caballero,  se 
dicen  en  un  baile  ;  alli  pueden  no  entenderse;  pero 
aqui,  rio  me  es  posible  escucharos. 

Jor.  Tenéis  razón  ;  ni  aun  tengo  derecho  á  felicitarme 
del  suceso  que  os  pone  bajo  tni  prolecciou.  (Jorge  ca¬ 
lla  y  la  mira.  Pausa. ). 

María,  (con  ingenuidad.)  Callado  me  miráis  demasiado, 
caballero,  y  prefiero  que  habléis. 

Jor.  Como  gustéis,  señorita.  Pero  de  qué  hablaremos? 

Maru.  De  todo  aquello  que  os  cause  mas  placer. 

Jor.  No  es  posible;  porque  eso  es  justamente  lo  que  os 
desagrada,  (movimiento  de  enojo  de  M aria.)  Lejos  de 
mi  el  pensamiento  de  dirigiros  esas  frases  comunes  de 
la  galantería...  necedad  del  que  las  dice,  y  ofensa  de 
quien  las  escucha...  Si  involuntariamente  dejo  ver  las 
impresiones  que  siento,  es  preciso  tener  en  cuenta  mi 
franqueza  de  soldado,  que  no  sabe  disimular  sus  sim¬ 
patías...  Es  preciso  acusar  a  mi  entusiasmo  de  artista, 
incapaz  de  contener  su  admiración,  al  pensamiento  de 
una  acción  noble  é  inocente,  que  conmueve  mi  corazón 
á  la  presencia  de  la  obra  maestra  que  fascina  mis 
ojos. 

María.  Conque  sois  artista,  señor  Oficial? 

Jou.  Estudiaba  para  serlo;  pero  cuando  la  invasión,  mi 
padre  me  dijo:  «deja  tus  pinceles  y  loma  mi  antigua 
espada;  vé  á  defender  el  suelo  natal  y  nuestros  ta¬ 
lleres;  salva  primero  á  tu  pais...  después  te  ilustrarás, 
si  puedes...  Por  eso  llevo  la  charretera,  (mientras  que 
Jorje  habla,  repara  Maña  que  anochece;  va  á  la 
chimenea  y  enciende  un  velón.) 
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María.  Vuestro  padre  es  también  militar? 

Jor.  Ha  servido  dedos  modos  á  la  Francia;  como  solda¬ 
do  antiguamente,  ahora  como  fabricante;  ojalá  pueda 
estar  tan  contento  de  mi,  como  yo  estoy  orgulloso  de 
él;  porque  mi  valiente  y  generoso  padre,  es  el  honor 
personificado. 

María.  Cuánto  me  agrada,  oiros  hablar  asi? 

Jor.  Por  qué? 

María.  Porque  es  satisfactorio  saber  que  es  buen  hijo  y 
tiene  nobles  sentimientos,  aquel  á  quien  debemos  uu 
recuerdo  agradable. 

Jor.  Decís  que  os  acordareis  de  mi? 

María.  Lo  que  hoy  me  ha  pasado,  no  puede  olvidarse 
nunca,  caballero! 

Jor.  Si,  hay  cosas  que  forman  época  en  la  vida.  Greeis 
en  la  fatalidad? 

María.  La  religión  prohíbe  creer  en  ella. 

Jor.  De  modo  que  suponéis  que,  todo  cuanto  sucede 
aqui  abajo,  es  providencia,  y  que  los  encuentros,  los 
sucesos  imprevistos  tienen  de  antemano  un  objeto  man¬ 
cado  por  la  mano  de  Dios? 

María.  Seguramente,  no  lo  pongo  en  duda. 

Jor.  Ah!  doy  gracias  á  nuestras  madres,  que  nos  han 
dado  la  misma  creencia.  ( despu.es  de  una  pausa.)  Pre¬ 
guntadme  mi  nombre,  señorita. 

M  aria.  Para  qué? 

Jor.  Para  tener  derecho  á  preguntaros  el  vuestro...  Nos 
hemos  prometido  confianza  fraternal,  y  no  es  estrado 
que  un  hermano  sepa  el  nombre  de  su  hermana. 
María.  Me  llamo  Maria  Daunay. 

Jor.  Maria! 

María.  Mi  padre  reside  en  Lyon. 

Jor.  Y  yo  también,  calle  de  Enrique,  número  tres. 

M  arias  Entonces  os  llamáis  Thévenin? 

Jor.  Conozco  mucho  vuestra  casa... 

María.  Justamente  esta  cinta  es  de  la  fábrica  de  vuestro 
padre. 

Jon.  De  veras?..  Ah!  bien  decíamos,  todo  es  provi¬ 
dencial ;  aqui,  lejos  de  la  patria,  Dios  me  envia  por 
vos,  un  recuerdo  del  hogar  doméstico. 

María.  Si  algún  dia  volvemos  á  Francia,  quiero  que  mi 
madre  y  yo  no  nos  proveamos  mas  que  en  vuestra 
casa. 

Jor.  Os  espatriais? 

María.  Por  orden  de  mi  padre...  Adicto  á  la  causa  rea¬ 
lista  por  tradición  de  familia,  por  convicción  perso¬ 
nal,  se  hallaba  en  París  cuando  la  fuga  del  rey...  lo 
siguió  á  Gante,  y  para  ir  á  reunirnos  con  él,  abando¬ 
namos  la  Francia. 

Jor.  ( sonriéndose .)  Con  que  somos  enemigos  políticos? 
María.  Enemigos?  Juzgadlo  vos  mismo.  Nos  dirigíamos 
á  Bruselas,  cuando  esta  mañana  supo  mi  madre  que 
ayer  hubo  una  acción  en  Ligny,  y  partió  para  ver  al 
coronel  Dauberval,  que  nos  han  dicho  está  mortal- 
mente  herido. 

Jor.  Es  cierto;  conocéis  á  mi  valiente  coronel?  A  nuestro 
padre,  á  quien  tanto  amamos? 

Maria.  Cómo?  Amáis  á  mi  padrino? 

Jor.  Decís  que  el  coronel  Dauberval  es  vuestro  pa¬ 
drino? 

María.  Y  mi  mejor  amigo. 

Jor.  Pues  bien!  Hasta  en  eso  ha  querido  la  providencia 
que  el  mismo  lazo  de  cariño  nos  una. 

M  aria.  Pero,  decidme,  esa  herida,  es  cierta? 

Jor.  En  mis  brazos  cayó  el  coronel. 

María.  En  vuestros  brazos!  Y  es  mortal? 

Jor.  Al  principio  le  creíamos  perdido...  El  mismo,  con¬ 
vencido  de  que  solo  le  quedaban  algunos  momentos  de 
vida,  hizo  llamar  al  comandante  Andrea  Viviani,  en 


quien  creyó  podia  poner  su  confianza...  Le  habló  al¬ 
gunos  instantes  en  secreto,  sin  duda  para  encargarle 
ejecutase  su  última  voluntad,  y  esc  mismo  á  quien  mi 
coronel  honró  con  su  aprecio,  le  vi  pocas  horas  des¬ 
pués  pasarse  á  las  filas  enemigas. 

María.  Con  que  es  para  saber  la  muerte  del  coronel 
Dauberval,  para  lo  que  mi  valerosa  madre  se  ha  es  - 
puesto  al  peligro  de  seguir  hasta  Ligny? 

Jor-  No,  tranquilizaos;  cuando  abandoné  la  aldea  para 
venir  á  tomar  p  isesion  de  este  puesto,  había  la  seguri¬ 
dad  de  que  mi  coronel  se  salvaría. 

María.  Ah!  (con  alegría.) 

ESCENA  YIII. 

Los  mismos ,  Pablo,  los  oficiales;  Pablo  y  los  oficiales 
no  salen ;  llaman  por  dentro  en  la  puerta  del  foro. 

Pab.  y  Oficiales.  Joi  je!  Jorjeí  (llamando.) 

Jor.  Qué  queréis?  (sm  abrir .) 

Pab.  La  patrona  nos  lia  dicho  que  le  habías  encerrado 
para  escribir  ;  ya  debes  haber  despachado  tu  corres¬ 
pondencia...  y  venimos  á  poner  en  tu  noticia,  que  no 
hemos  encontrado  á  nadie. 

Jor.  Torpes!  (riéndose.) 

Pab.  Renunciamos  al  baile...  Pero  nos  queda  el  pon¬ 
che...  el  cual  te  espera... 

Jor.  Bebed  sin  mi.  Cedo  mi  parte  á  Valentín;  yo  prefie¬ 
ro  dormir. 

Pab.  Perezoso!  Entonces,  hasta  mañana. 

Jor.  Hasta  mañana,  (se  oye  dentro  ruido  como  de  bajar 
las  escaleras  Pablo  y  los  oficiales.) 

ESCENA  IX. 

Jorjb,  María. 

Jor.  (sentándose  al  lado  de  Maria.)  Ya  estamos  libres 
otra  vez. 

María,  (en  el  sillón.)  Pero  pronto  volverán;  es  preciso  no 
hablar  mas. 

Jor.  Entonces,  qué  haremos? 

María.  Loque  les  habéis  dicho,  dormir. 

Joa.  Oh!  yo  no  tengo  sueño. 

María.  Yo,  si.  Ya  se  ve,  dos  noches  en  un  carruage,  el 
cansancio...  las  emociones  del  camino.  Estoy  rendida. 
Si  me  atreviera,  confesaría  á  mi  hermano  que  tengo 
mucha  necesidad  de  descanso,  y,  con  su  permiso,  me 
dormiría  en  su  cuarto,  sin  temor;  bien  segura  que  en 
parte  alguna  podia  estar  mejor  guardada.  (Jorje  se 
levanta  y  coloca  una  silla  debajo  de  los  pies  de  Ma¬ 
ria.) 

Jor.  Pues  bien!  Dormid,  hermana  mia. 

María,  (cediendo  al  sueño.)  No  os  incomodéis. 

Jor.  Oh!  ni  por  pienso. 

María.  De  veras? 

Jor.  De  veras. 

María.  Gracias,  y  buenas  noches;  buenas  noches, 
Jorje. 

Jor.  Buenas  noches,  Maria!  Pobre  joven,  cuán  necesario 
le  era  el  reposo,  y  con  qué  natural,  con  qué  adorable 
confianza  se  entrega  á  él  á  mi  lado...  (contemplando  á 
Maria.)  Duerme,  si,  duerme  tranquila,  prolejida  por 
el  sentimiento  casto  y  profundo  que  penetra  en  mi  co¬ 
razón...  Cuán  hermosa  eres,  Maria!  Oh!  si,  muy  her¬ 
mosa!-.  Mañana  el  combate,  la  muerte  quizá,  y  no  sa¬ 
brás  lo  que  tú  candor  y  tu  hermosura  me  inspiran!  Y 
yo,  insensato  de  mi!  Creía  haber  amado  ya...  Me  jac¬ 
taba  de  haber  sido  dichoso!..  Oh!  no...  hasta  ahora 
solo  be  conocido  el  placer.  Esta  es  la  felicidad!  Este 
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es  el  amor!  (la  puerta  pequeña  de  laizquierda  se  abre 
con  precaución.)  Uem!  Quién  entra? 

ESCENA  X. 

Jorje,  Sinforosa,  Clementina,  por  la  izquierda-,  des¬ 
pués  Valentín,  dentro,  foro. 

Sin.  Venid,  señora;  aquí  encontrareis  á  vuestra  hija. 
Jor.  Ah!  es  su  madre! 

Cle.  Cómo,  aqui? 

Jor.  Silencio;  duerme. 

Cle.  En  este  cuarto?..  Y  sola  con  vos,  caballero? 

Sin.  Si  señora,  aun  no  he  podido  deciros... 

Val.  Mi  teniente!  Mi  teniente!  {dentro.) 

Cle.  Pero,  caballero... 

Jor.  Ah!  señora!..  Ni  aun  la  sospecha  debe  llegar  ávues- 
.  Ira  hija. 

Val.  (dentro.)  Levantaos...  bajad  pronto...  El  general 
nos  remite  una  orden,  para  que  nos  pongamos  en 
marcha. 

Jor.  (d  Valentín .)  Está  bien,  allá  voy.  Lo  ois?  Yo  par¬ 
to.  ( d  Clcmenlina.)  A  vos,  señora,  os  toca  ahora  pro¬ 
teger  su  reposo...  Cuando  despierte,  ella  misma  os 
dirá,  si  alguna  vez  un  hermano  ha  respetado  mas  á  su 
hermana.  ( saluda  y  vase.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUIDO. 

Sala  baja  de  una  casa  en  la  aldea  de  Limonest  ,  cer¬ 
ca  de  Lyon.  Puerta  y  ventana  al  foro.  En  el  primer  tér¬ 
mino,  izquierda,  puerta  lateral.  En  el  segundo,  un  te¬ 
lar.  En  el  foro  un  baúl.  A  la  derecha  un  escritorio.  En¬ 
cima  del  telar  el  retrato  de  Jorje. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marieta,  Valentín. 

Val.  Corriente,  ( saliendo  del  cuarto  de  la  izquierda). 
Marieta,  ahora  voy  á  Lyon  para  enterarme  de  los  pe¬ 
didos  del  señor  Thévenin  ;  no  te  molestes  en  acompa¬ 
ñarme,  y  sobre  todo,  no  incomodes  al  niño.  ( mirando 
al  cuarto  de  la  izquierda).  No  hay  nada  mas  gracioso 
que  una  mamá  de  veinte  años,  dando  de  almorzar  á 
un  heredero  de  tres  meses.  Pues  señor,  está  visto... 
tengo  que  abandonar  mi  domicilio...  antes  que  llegue 
mi  sorpresa...  Las  tres  !  Ya  debía  estar  aqui ,  y  nada 
se  ve  por  el  camino. 

Mar.  Estás  pronto?  (en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

Val.  Me  estoy  poniendo  los  bolines.  ( mirando  por  el 
foro  hacia  el  camino .) 

Mar.  Cómo  los  botines!  Si  los  tengo  (saliendo  con  una 
ceslita  en  el  brazo)  en  el  cesto  de  la  costura. 

Val.  Quería  decir  mi  corbata...  Busco  mi  corbata. 

Mar.  Estás  loco?..  No  acabo  de  ponértela? 

Val.  Y  es  verdad!..  Vamos,  pues  entonces  no  es  eso  lo 
que  me  falta ;  pero  á  mi  me  falta  alguna  cosa. 
vIar.  No  quieres  ir  á  Lyon?  No  quieres  ir  á  saber  qué 
noticias  hay  de  Jurje,  que  debe  haber  escrito  á  su 
padre?  Conque  ya  no  amas  á  Jorje? 

Val.  No  amarle;  á  él,  á  mi  teniente,  al  que  no  he  aban¬ 
donado  hasta  el  año  pasado  ,  cuando  licenciaron  el 
ejército  del  Loire!...  No  amarle ,  á  él,  que  me  dió 
una  recomendación  tan  buena,  que  cuando  llegué  á 
casa  del  señor  Thévenin,  mi  antiguo  maestro,  me  dijo, 
poniendo  tu  mano  en  la  mia:  «Valentín,  cambia  de 
regimiento;  aqui  tienes  á  tu  coronel;  te  doy  á  Marie¬ 
ta,  con  mi  casita  de  Limonest ,  á  dos  leguas  de  Lyon; 
alli  he  mandado  ponerte  un  telar,  el  cual  no  descan¬ 


sará  mientras  yo  tenga  pedidos.»  Asi  es,  que  después 
de  la  ceremonia ,  nos  vinimos  aqui,  y  como  siempre 
sentías  la  ausencia  de  Jorje,  me  apresuré  á  darte  uno... 
También  se  llama  Jorje  ,  el  niño  que  ahora  amaman¬ 
tabas  en  tu  regazo;  le  quieres  mucho,  no  es  verdad? 

Mar.  E  so  no  se  pregunta  a  una  madre! 

Val.  En  primer  lugar,  es  mi  retrato. 

Mar.  Muy  desgraciado  será,  si  sale  tan  perezoso  como 
su  padre. 

Val.  Señora  esposa,  hará  lo  mas  doce  meses  que  esta¬ 
mos  casados...  el  niño  va  á  cumplir  tres;  y  á  eso  lla¬ 
máis  pereza!.. 

Mar.  Dejémonos  de  tonterías;  has  acabado  esta  maña¬ 
na  esa  pieza  de  terciopelo...  y  es  preciso  reemplazar¬ 
la  con  otra  en  el  telar;  ademas,  tienes  que  decir  al 
señor  Thévenin,  que  está  vendida. 

Val.  Bah!  vendida...  y  á  quién?  (Lo  sé,  pero  asi  gano 
tiempo). 

Mar.  Cómo!  No  te  acuerdas?.. 

Val.  De  nada  absolutamente.  (Qué  tacto  tengo).  Con¬ 
que  has  vendido  ya  esa  pieza  de  terciopelo  acane¬ 
lado? 

Mar.  Hace  tres  dias,  ár nuestra  vecina  del  castillo,  la 
señorita  de  Augerville.  Estaba  yo  sentada  á  la  puerta 
de  casa,  meciendo  la  cuna  del  niño,  que  se  reia  cu 
lugar  de  dormirse;  y  estasiada  contemplaba  sus  her¬ 
mosos  ojos,  sin  reparar  en  una  joven  que  se  había  pa¬ 
rado  á  mirarnos:  hermoso  niño!  me  dijo,  es  vuestro? 
— Si,  señora,  es  mi  querido  Jorje.  —  Ah!  se  llama 
Jorje?  Y  permaneció  pensativa,  como  si  este  nombre 
despertase  en  ella  algún  recuerdo.  En  aquel  momento, 
una  tormenta  que  amenazaba,  estalló  ;  hice  entrar  á 
la  bella  señorita,  cuyo  elegante  vestido  se  hubiera 
estropeado  con  la  lluvia ;  se  sentó,  por  casualidad, 
delante  del  cofre,  justamente  enfrente  del  retrato  de 
Jorje  ,  y...  (interrumpiéndose)  pero  si  ya  te  he  con¬ 
tado  todo  esto? 

Val.  Te  engañas;  no  me  has  contado  nada...  absoluta¬ 
mente  nada;  conque  dices  que  la  joven... 

Mar.  Creyó  al  principio  que  aquel  retrato  era  el  de 
mi  marido..  Oh  !  no  tal,  señorita ,  le  dije,  mi  Va¬ 
lentín  no  es  tan  buen  mozo. 

Val.  (Ya  me  ha  dicho  tres  veces  lo  mismo.) 

Mar.  Es  mi  hermano,  y  me  ha  enviado  de  París  su  re¬ 
trato,  porque  desde  1813,  es  decir,  tres  años  largos, 
no  ha  vuelto  á  Lyon. 

Val.  Después  le  contarías  la  historia  del  hermanito, 
desde  que  lo  destetaron  hasta  que  entró  en  el  Teji¬ 
miento? 

Mar.  Oh!  cuando  encuentro  ocasión  de  hablar  de  Jor¬ 
je,  no  ceso  un  minuto  ,  es  verdad...  La  tormenta 
duró  mas  de  dos  horas,  el  sol  brillaba  hacia  mucho 
tiempo,  y  yo  hablaba,  y  hablaba  todavía,  y  mi  con¬ 
versación  no  fastidiaba  á  la  señorita  de  Augerville;  al 
contrario...  Asi  es  como  á  mi  me  gusta  que  rae  es¬ 
cuchón. 

Val.  Eso  es  muy  justo;  asi  te  escucho  yo:  vamos,  con¬ 
tinúa.  (De  esta  manera  gano  tiempo). 

Mar.  Nada  mas  tengo  que  decirte,  sino  que  á  la  seño¬ 
rita  de  Augerville  le  agradó  eso  pieza  de  terciopelo... 
que  me  la  compró  sin  regatear,  y  que  ella  misma 
vendrá  á  buscarla...  Ya  ves,  que  si  no  quieres  estar 
hecho  un  holgazán,  mano  sobre  mano,  es  preciso  que 
vayas  por  trabajo  á  casa  del  amo,  y  vuelvas  para  ar¬ 
mar  tu  telar. 

Val.  Eso  es  exacto...  Me  marcho.  (  Valentín  se  d  ir  ije, 
para  irse  á  la  derecha). 

Mar.  Por  ahi? 

Val.  Voy  á  abrazar  al  niño. 
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Mar.  Si  está  durmiendo. 

Val.  Hem?...  Creo  ( yendo  hacia  la  puerta  del  foro ) 
haber  oido... 

María.  ( saliendo  por  el  foro )  Soy  yo,  amigos  míos... 

ESCENA  II. 

Los  mistaos,  María. 

Mar.  Vos,  señorita?  Esta  si  que  es  una  sorpresa! 

Val.  (Pero  no  la  que  yo  espero.) 

María.  No  debía  venir  hasta  el  fin  de  ia  semana;  mas 
al  pasar  por  delante  de  vuestra  casa,  he  eulrado  para 
ver  como  estaba  la  pieza  de  terciopelo...  Adelanta? 

Mar.  Ya  se  acabó;  solo  falta  quitarla  del  telar. 

Val.  Es  negocio  de  un  cuarto  de  hora.  (Sigo  ga¬ 
nando  tiempo).  ( Valentín  se  dispone  á  quitar  del  telar 
la  pieza  de  terciopelo.) 

Mar.  T  órnaos  la  molestia  de  sentaros  ,  señorita,  (á 
Valentín )  Tú,  hazme  el  gusto  de  tomar  el  sombre¬ 
ro  y  marcharte;  yo  quitaré  la  pieza  mas  pronto  y  me* 
jor  que  tú;  anda,  y  si  me  traes  noticias  del  hermano, 
te  abrazaré  tres  veces  seguidas. 

Val.  Corriente;  te  prometo  noticias,  y  buenas...  . 
(Para  tenerlas  mas  pronto,  voy  á  salirle  al  encuen¬ 
tro...  Lyon  está  á  la  izquierda,  y  yo  oblicuo  á  la  de¬ 
recha. )  Servidor  vuestro,  señorita  y  compañía...  y 
ahora  como  decía  mi  teniente:  ( imitando  la  voz  de 
mando)  á  galope,  (vate.) 

ESCENA  III. 

Marieta  ,  María. 

María.  Me  dijisteis  que  esperabais  esta  semana  carta  de 
vuestro  hermano  Jorje. 

Mar.  El  cartero  pasó  ayer  por  aquí,  y  Valentín  me  ase¬ 
guró  que  no  traia  nada  para  nosotros...  Quizá  el  se¬ 
ñor  de  Thévenin  haya  sido  mas  dichoso,  (se  pone  d 
quitar  del  telar  la  pieza.)  Lo  menos  emplearé  media 
hora  en  quitar  todo  esto. 

María.  Oh!  no  os  deis  prisa;  mi  madre  está  de  visita  en 
un  castillo  inmediato,  y  mi  padre  demasiado  absorto 
con  los  cuidados  de  la  política  para  ocuparse  de  mi; 
de  modo  que  tengo  libertad  completa. 

Mar.  Corriente;  mucho  vais  á  fastidiaros  mirándome 
quitar  tantos  hilos. 

María.  Nada  de  eso;  trabajando  podéis  hablar,  y  vos 
habíais  admirablemente  bien,  Marieta.  (No  sabe  ha¬ 
blar  mas  que  de  Jorje.) 

Mar.  Ahora  caigo,  mi  hermano  va  á  ayudarme  á  dis¬ 
traeros. 

María.  Cómo? 

Mar.  Al  partir  para  el  ejército,  me  dejó  su  álbum,  lle¬ 
no  de  dibujos...  justamente  le  tengo  aquí...  en  este 
cofre.  (Marieta  va  d  buscar  el  álbum,  en  el  cofre.) 
Mirad,  señorita;  él  ha  hecho  todos  estos  dibujos ;  em¬ 
pezando  por  este  que  representa  la  cabaña  donde  he¬ 
mos  sido  criados...  Vedme  aquí...  esta  soy  yo...  tra¬ 
bajando  al  lado  de  mi  abuela...  y  después...  aqui,  ju¬ 
gando  con  la  escopeta  de  mi  padre... 

Masía.  Jorje,  no  es  verdad? 

Mar.  Le  habéis  reconocido? 

María.  Si;  y  este  dibujo  es  mas  parecido  que  ese  retra¬ 
to;  al  menos,  lo  supongo,  según  cuanto  rae  habéis  re¬ 
ferido  de  vuestro  hermano;  el  pintor  no  ha  sabido 
reproducir  su  mirada,  que  debe  ser  espresiva;  su  son¬ 
risa,  que  debe  ser  dulce  y  seductora. 

MaR.  Tenéis  razón,  señorita;  ese  retrato  no  se  parece  á 
Jorje;  ni  tal  como  era  antes,  ni  tal  como  es  hoy...  Le 
han  escrito  al  señor  Thévenin,  que  su  hijo  ba  carnbia- 
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do  mucho  desde  el  terrible  accidente  del  último  in¬ 
vierno. 

María,  (levantándose  rápidamente.)  Le  ha  sucedido  al¬ 
guna  desgracia? 

Mar.  Muy  buena  debeis  de  ser,  señorita,  cuando  tanto 
os  interesáis  por  mi  querido  hermano. 

M  aria.  De  qué  accidente  hablabais?.. 

Mar.  Hace  algunos  meses  estaba  Jorje  de  servicio  en 
el  palacio  de  las  Tullerias. 

María,  (consigo  misma.)  En  el  palacio  de  las  Tullerias!.. 

Mar.  Habia  recepción,  baile...  en  fin,  mucha  gente: 
los  convidados  llegaban  en  sus  carruages;  de  pronto 
los  caballos  de  un  coche  se  desbocan  y  amenazan  rom¬ 
perlo  todo.  En  el  coche  habia  dos  señoras;  una  de 
ellas  pedia  socorro,  y  gritaba:  salvad!  salvad  á  mi  ma¬ 
dre!  Jorje  se  arroja  al  carruaje,  la  lanza  le  hiere  en¬ 
medio  del  pecho,  pero  no  le  derriba;  detiene  los  ca¬ 
ballos  y  un  momento  después,  las  dos  señoras  entra¬ 
ban  tranquilamente  en  el  baile,  sin  conocer  siquiera 
al  que  las  habia  salvado  la  vida. 

María.  (Era  él!...  Jorje!..) 

Mar.  Perdonad,  señorita,  habéis  dejado  caer  el  lápiz. 
( Marieta  coje  del  suelo  el  lápiz  y  se  lo  da  á  María, 
que  lo  loma). 

María,  (volviendo  d  sentarse .)  Vuestro  hermano  fue- 
herido,  verdad? 

Mar.  El  golpe  que  recibió  fue  terrible;  la  misma  noche 
le  llevaron  al  hospital  militar.  Durante  muchos  dias, 
su  vida  estuvo  en  peligro;  nosotros  supimos  á  un 
mismo  tiempo  su  enfermedad,  y  su  convalecencia;  él 
mismo  nos  escribió  para  tranquilizarnos,  y  nos  decía 
en  su  carta,  que  se  alegraba  de  sus  padecimientos,  y 
que  no  hubiera  sentido  morir  por  aquella  á  quien  ha¬ 
bía  salvado,  (mientras  habla,  Marieta  continua  en 
el  telar  quitando  la  pieza  de  terciopelo).  . 

María.  (Me  conoció...  y  yo...  sin  saber  nada!)  (María 
dibuja  en  el  álbum.) 

Mar.  Estas  palabras  me  hicieron  conocer  en  seguida 
que  mi  pobre  Jorje  estaba  enamorado;  ¿á  no  ser  asi, 
hubiera  reusado  poco  después  el  volver  á  Lyon,  don¬ 
de  su  padre  le  habia  concertado  un  matrimonio?  Ay! 
haga  el  cielo,  al  menos,  que  aquella  por  quien  nos 
olvida,  piense  en  él!...  Oh!  si  no  me  detuviese  mi 
hijo,  ya  hubiese  yo  ido  á  Paris.  ( deja  el  telar  y  te 
acerca  d  María).  Si,  señorita,  hubiese  ido  en  busca 
de  mi  hermano,  y  le  hubiera  obligado  á  decirme  lo 
que  no  nos  ha  escrito;  el  nombre  de  la  que  ama;  y 
aun  cuando  fuese  una  gran  señora,  hubiera  ido  en 
derechura  á  su  casa... 

María.  De  veras?  (sonriéndose.) 

Mar.  Si,  señora...  la  hubiese  hablado  con  toda  fran¬ 
queza,  como  á  vos  os  hablo,  y  le  hubiese  dicho:  «por 
muy  rica  y  noble  que  seáis,  Jorje  vale  tanto  como 
vos;  quiere  ser  vuestro  marido.  Os  juro  que  nunca 
encontrareis  mejor  partido  que  él,  porque  Dios  no  ha 
criado  nada  mas  perfecto  ni  mejor...))  Lo  que  digo 
os  hace  sonreír;  pero  si  conocierais  á  Jorje... 

Val.  (dentro.)  Aqui  está!  Aqui  está! 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Valentín,  después  Jorje. 

Mar.  Es  mi  marido  que  grita. 

Val.  (saliendo  y  tirando  su  sombrero  por  el  aire.)  Aquí 
está...  le  he  conocido  sobre  el  imperial. 

Mar.  Todavía  no  te  has  marchado? 

Val.  Al  contrario,  estoy  de  vuelta. 

Mar.  De  Lyon? 

Val.  No,  he  ido  al  lado  opuesto...  porque  estaba  segu- 
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ro  que  cumplirla  su  palabra. 

Mía.  Quién? 

Val.  Y  quería  verle  llegar. 

Mar.  Ver  llegar,  á  quién?... 

Val.  Toma!  A  él,  al  hermano... 

Mar.  y  María.  Jorje  !  ( María  cierra  el  álbum  y  se  le¬ 
vanta.) 

Mar-  Hablas  de  veras? 

Val.  Te  digo  que  le  he  visto  desde  lejos,  en  la  diligen¬ 
cia...  Mírala,  ya  se  detiene,  y  el  teniente  salta  en 
tierra.  ( María  quiere  marcharse .) 

Mar.  Quedaos,  quedaos,  le  vereis. 

María.  (Verle!..  No...  en  este  momento....  no  debo...) 
Quiero  dejaros  entregada  á  vuestra  alegria...  vol¬ 
veré... 

Val.  Por  aquí,  mi  teniente,  por  aqui! 

María,  (conmovida  y  turbada.)  No  se  puede  salir  por 
otra  puerta? 

Mar.  ( señalando  á  la  derecha.)  Si,  señora,  por  el  jar- 
din...  Escusadme  si  no  os  acompaño.  Hasta  luego, 
señorita,  hasta  luego.  ( María  en  el  dintel  de  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha:  sale  Jorje.) 

Jor.  ( desde  el  foro.)  Marieta,  hermana  mia! 

Mar.  Jorje!..  ( corriendo  á  él.) 

María.  ( oculta  con  la  puerta.)  Le  he  vuelto  á  ver!.. 
(va se  María.) 

ESCENA  V. 

Valentín,  Marieta,  Jorje. 

Mar.  Es  posible!..  Dios  mió!..  Tú  en  nuestra  casa!.. 
Tú,  Jorje!.. 

Jor.  Conque  no  me  esperabas,  querida  hermana?  Sin 
embargo ,  ayer  escribí  á  Valentín  para  anunciarle  mi 
llegada.  . 

Val.  Es  cierto,  pero  no  dije  nada  de  la  carta,  para 
proporcionarle  á  Marieta  el  placer  de  la  sorpresa. 

Mar.  A  riesgo  de  que  la  alegría  me  matase! 

Val'.  De  veras! 

Mar.  Oh!  tranquilízate..  Veo  á  Jorje,  y  eso  me  consue¬ 
la...  Pero  abrázame  otra  vez!  (Marieta  abraza  d 
Jorje.) 

Val.  (riendo.)  Me  dirás  todavía  que  vaya  á  Lyon? 

Mar.  No,  no,  al  contrario;  quédate,  á  fin  de  que  tenga 
á  mi  alrededor  todo  cnanto  mas  amo. 

Jor.  Entonces,  mi  buen  Valentín,  soy  yo  quien  te  en¬ 
viaré  á  Lyon.  Escribí  á  mi  padre  al  mismo  tiempo 
que  á  li.  Solo  debía  permanecer  aqui  una  hora  ,  y 
continuar  mi  camino;  pero  no  quiero,  no  puedo  se¬ 
pararme  de  Marieta  hasta  mañana  Es  preciso,  pues, 
avisar  á  mi  padre.  (Jorje  se  sienta  d  la  mesa  escri¬ 
torio  y  se  pone  d  escribir.) 

Mar.  Es  muy  justo!  Quizá  tu  padre,  para  abrazarte 
rnas  pronto,  vendrá  con  Valentín,  y  entonces  la  dicha 
será  completa. 

Val.  Oh!  el  señor  de  Thévenin  no  puede  dejar  hoy  su 
despacho;  víspera  de  pago!..  En  los  tiempos  que  vivi¬ 
mos,  es  algunas  veces  un  momento  temible  de  pasar. 

Jon.  Mi  padre  es  prudente,  y  sé  además,  que  una  can¬ 
tidad  considerable  colocada  por  él  en  la  casa  de  co¬ 
mercio  Gerardo  y  Compañía,  le  pone  en  estado  de 
hacer  frente  á  todas  las  eventualidades  ..  (Jorje  cier¬ 
ra  la  carta.) 

Val.  Y  la  casa  Gerardo  es  fuerte,  (d  Jorje  que  le  dá  la 
carta.)  Todavia  no  he  olvidado  la  disciplina,  mi  te¬ 
niente ,  y  parto.  Hasta  luego,  queridita  esposa,  abra¬ 
za  mucho  á  tu  hermano...  Esta  noche  lomaré  mi  des¬ 
quite.  (rase  Valentín.) 


ESCENA  VI. 

Marieta  ,  Jorje. 

Mar.  Tu  padre  se  enfadará  conmigo  por  haberle  dete¬ 
nido;  pero  no  importa,  ahora  que  te  he  abrazado, 
no  tengo  bastante  con  un  dia  para  reñirte  á  mi  sa¬ 
tisfacción. 

Jou.  Reñirme!  Y  por  qué? 

Mar.  Por  no  haber  venido  á  mi  casamiento;  tenia  tanta 
pena  de  no  verte  allí ,  que  estuve  á  punto  de  decir, 
no...  Todo  salió  mal  aquel  dia! 

Jor.  Una  palabra  hará  que  me  perdones;  vuelvo  á  Lyon 
para  no  dejaros  mas. 

Mar.  De  veras? 

Jor.  Si,  he  pedido  mi  retiro;  ayudaré  á  mi  padre,  y 
cuando  muera,  seguiré  la  senda  que  tan  honrosamen¬ 
te  me  ha  trazado. 

Mar.  Oh!  escelente  resolución!  Pero  muy  pronto  la  has 
tornado,  porque  el  mes  pasado  nos  escribías,  que  es¬ 
tabas  decidido  á  continuar  en  el  servicio. 

Jor.  Entonces,  aunque  echando  de  menos  la  nóble  ban¬ 
dera  caida  con  el  Emperador,  me  dije:  la  que  nos  dan 
también  ha  tenido  sus  dias  de  gloria...  Además,  reem¬ 
plazaron  á  nuestro  coronel,  demasiado  comprometido 
en  1815,  con  uh  antiguo  oficial  de  nuestro  regimien¬ 
to,  al  que  todos  apreciábamos.  Mas,  á  los  pocos  dias, 
supimos  que  habían  nombrado  un  nuevo  jefe;  en  este 
reconocí  á  Andrea  Viviani,  un  genovés ,  que  había 
desertado  cobardemente  la  víspera  de  una  acción. 
Antes  de  obedecer  á  semejante  hombre  ,  he  rolo  mi 
espada...  La  bandera  puede  cambiar,  pero  el  honor 
militar  no  cambia,  y  no  es  digno  de  mandar  france¬ 
ses,  el  que  ha  hecho  traición  á  la  Francia. 

Mar.  Bien  dicho,  Jorje! 

escena  vil. 

Los  mismos ,  Valledó.  (  Valledó  en  traje  de  viaje,  y  lle¬ 
vando  en  el  ojal  una  cinta  de  una  orden  eslranjera ,  se 

detiene  un  momento  en  el  foro,  como  dudoso  del  camino 
que  ha  de  seguir,  después  entra  en  la  sala.) 

Valí.,  (d  Marieta.)  El  camino  mas  corlo  para  ir  al  cas¬ 
tillo  de  Augerville?.. 

Mar.  L  i  primera  senda  á  la  derecha;  á  trescientos  pasos 
descubriréis  la  alameda  que  conduce  á  él. 

Jor.  (volviéndose.)  Andrea  Viviani... 

Vall.  El  conde  de  Valledó,  vuestro  coronel,  caballero! 

Mar.  (Este  es  el  Judas!) 

Jor,  (á  media  voz.)  Conde?..  Sea...  los  nuevos  títulos 
no  borran  las  manchas  antiguas. 

Vall.  Olvidáis  ,  caballero,  que  estáis  delante  de  vues¬ 
tro  superior. 

Jor.  He  pedido  mi  retiro,  y  no  os  reconozco  ni  aun  por 
mi  igual. 

Vall.  Perdono  ese  tono  insultante,  á  los  que,  como  vos, 
sin  duda,  me  acriminan  el  haber  provocado  la  forma¬ 
ción  de  causa  al  coronel  Dauberval. 

Jor.  Después  de  haber  corlado  la  carrera  del  coronel, 
se  atreven  todavía... 

Mar.  (ap.  con  temor.)  (Oh!  Dios  mió!) 

Vall.  Señor  Jorje  Thévenin...  Creo  que  es  asi  como  os 
llamáis? 

Jor.  Si  señor...  y  cuando,  con  justo  título,  está  uno 
orgulloso  de  su  nombre,  no  lo  cambia. 

Vall.  Yo  os  aconsejo,  sobre  lodo,  que  no  cambies  vues¬ 
tro  itenerario.  El  pasaporte  que  os  ha  sido  entrega¬ 
do,  señala  para  esta  misma  mañana  vuestra  llegada  á 
Lyon...  Quiero  también  advertiros,  que  el  gobierno 
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vigila  á  todos  sus  enemigos;  no  os  separéis,  pues,  de 
vuestro  camino,  (ó  Marieta.)  Conque  decis,  señora, 
que  ese  sendero  conduce  al  castillo  de  Augerville? 

Mar.  Si  señor. 

Yall.  (iracias.  (rose.) 

ESCENA  V1IÍ. 

Marieta  ,  Jorjr. 

Mar.  He  ahí  uu  coronel,  al  que  yo  no  hubiera  querido. 

Jor.  Quieren  condenar  al  valiente  Dauberval...  al  amigo 
de  María. 

Mar.  María...  Quién  es  esa  Maria? 

Jor.  Va  te  lo  diré  luego,  querida  hermana...  (porque 
es  imposible  que  yo  no  la  encuentre.) 

Mar.  Ya  lo  he  adivinado!  Es  la  hermosa  señorita,  por 
quien  has  reusado  el  casamiento  que  arregló  para  ti 
tu  padre...  La  misma,  estoy  segura,  por  quien  te  has 
espuesto  á  morir.  Pero,  Dios  mió!  con  el  exceso  de 
ini  alegría,  no  habia  reparado...  mírame...  cuán  páli¬ 
do  y  débil  estás.  .  tu  mano  arde  como  si  tuvieras  ca¬ 
lentura...  Jorje,  tu  sufres,  no  es  verdad? 

Job  .  ( sentándose .)  El  encuentro  de  ese  hombre,  me  ha 
hecho  daño...  A  toda  emoción  grata  ó  penosa,  la  san¬ 
gre  afluye  á  mi  corazón...  como  ahora...  pero  no  es 
mas  que  una  tijera  incomodidad...  ya  pasó! 

Mar.  De  veras?  Pues  bien.,  entonces  báldame  de  esa 
María  que  amas;  confíamelo  todo;  asi  tendré  una  nue¬ 
va  historia  que  contar  á  la  señorita  de  Augerville. 

Jor.  La  señorita  de  Augerville? 

Mar.  La  hija  del  barón  de  Augerville,  cuyo  castillo  está 
inmediato  á  nuestra  casa;  esa  señorita  le  conoce... 

Jor.  A  mi?  Es  la  primera  vez  que  oigo  pronunciar  ese 
nombre. 

M  ar.  Te  conoce  por  tu  retrato,  que  yo  le  he  enseñado... 
y  mas  aun  por  lo  que  yo.  le  he  dicho  de  ti...  Mira, 
aqui  estaba  cuando  has  llegado,  viendo  tu  álbum,  que 
le  bahía  dado...  hasta  creo  que  ha  dibujado  en  él  al¬ 
guna  cosa...  ( Marieta  le  di  el  álbum  i  Jorje). 

Jor.  ( hojeando  el  álbum.)  Verdaderamente...  la  hija 
del  barón,  es  una  artista...  ( mira  el  dibujo  y  lanza 
un  grito.)  Ah! 

Mar.  Qué  tienes? 

Jor.  De  quién  es  este  dibujo? 

Mar.  De  la  señorita  de  Augerville,  sin  duda,  (mirando.) 
Ola!  y  es  muy  bonito! 

Jor.  Este  es...  si,  este  es  el  cuarto  de  la  casa  de  pos¬ 
tas  de  Sombref. 

Mar.  Un  militar! 

Jo*.  Soy  yo. 

Mar.  U  na  jóren  dormida! 

Jor.  Es  ella. 

Mar.  Quién  es  ella? 

Jo# .  Maria!. ¿  Si,  y  esta  fecha,  17  de  junio  de  1815.- 
no  hay  duda...  Marieta,  no  has  enseñado  este  álbum, 
mas  que  á  la  joven  de  quien  me  hablabas? 

Mar.  Solo  á  ella. 

Jor.  Y  dices  que  se  llama?.. 

Mal.  De  Augerville. 

Jor.  De  Augerville!..  Sin  duda  será  una  amiga  de  Ma¬ 
ria,  á  la  cual  habrá  confiado  un  secreto  que  yo  guar¬ 
daba  tanto!..  Quiero  ver  á  la  señorita  de  Augervi- 
Ile —  saber  por  ella  qué  ha  sido  de  Alaria  Daunay... 
si  ha  conservado  mi  recuerdo...  si  soy  amado  de  ella, 
como  yo  la  amo!..  Llévame  al  castillo  de  Augerville. 

Mar.  Hoy? 

Jor.  Ahora  mismo! 

Mar.  (se  oyen  dar  las  cinco.)  Estoy  pronta!.. 

Jor.  (se  detiene.)  Las  cinco! 


Mar.  Te  espero. 

Jor.  No  puedo  alejarme  de  aqui;  la  hora  que  suena,  es 
la  de  la  cita  que  me  han  dado. 

Mar.  Aguardas  á  alguien? 

Jor.  En  Villafranca,  cuando  cambiábamos  de  tiro,  me 
entregó  un  billete,  un  antiguo  subalterno  de  mi  re  j  i  - 
miento,  que  se  alejó  al  instante  de  mi,  como  si  te¬ 
miese  ser  visto. 

Mar.  Y  ese  billete? 

Joa.  (leyendo. )  Aqui  está.  «Te  dirijes  á  Lyon,  detente 
en  Limonest,  en  casa  de  tu  hermana  Marieta;  su  casa 
está  cerca  del  camino  real  de  Villafranca  á  Lyon;  en 
ese  sitio  ,  precisamente,  es  donde  tu  presencia  y  tu 
ausilio  pueden  ser  útiles  á  una  santa  causa.  A  las  cin¬ 
co,  pues,  estarás  en  Limonest...  Se  trata  de  pagar 
una  deuda  sagrada...»  El  billete  no  está  firmado, 
pero  conozco  la  letra...  Ya  es  la  hora. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Pablo. 

j  Pab.  Y  yo  vengo  á  la  cita,  (saliendo  por  el  foro.) 

Jor.  Pablo! 

Par.  Jorje,  e  taba  seguro  que  no  faltarías. 

Jor.  Marieta,  este  es  mi  mejor  amigo  ,  el  hábil  ciruja- 
rio  á  quien  debo  la  vida. 

Mar.  Ah  señor! 

Pab.  No  me  lo  agradezcáis,  Marieta.  La  existencia  que 
rae  debe,  vengo  á  pedirle  la  arriesgue  con  la  mia  y  la 
de  otros  compañeros  del  Tejimiento. 

Jor.  Dunde  me  digas  que  vaya,  iré,  Pablo...  De  qué  se 
trata? 

Pab.  Estamos  solos? 

Jor.  Si,  porque  puedes  hablar  delante  de  ella,  (á  Mu- 
ráela.)  Observa,  querida  hermana.  (Marieta  sube  al 
foro.) 

-Pab.  Ya  sabes  la  implacible  venganza  que  el  nuevo  ré¬ 
gimen  ejerce  contra  ios  hombres  adictos  al  gobierno 
imperial?  . 

Jor.  Si;  porque  treinta  años  de  una  vida  gloriosa,  no 
han  podido  poner  á  nuestro  coronel  al  abrigo  de  Ja 
calumnia.  A  mi  salida,  se  hablaba  de  una  orden  de 
destierro... 

Par.  No...  no  es  una  orden  de  destierro...  sino  una  sen¬ 
tencia  de  muerte  la  que  quieren  obtener  contra  Dau¬ 
berval;  el  consejo  la  pronunciará  mañana. 

Jor.  Mañana! 

Pab.  Para  comparecer  ante  sus  jueces,  es  conducido  á 
Lyon  el  coronel;  si  entra  en  la  ciudad  está  perdido; 
se  trata,  pues,  de  arrebatarlo  á  la  escolla,  que  pasara 
esta  noche  por  el  camino. 

Mar.  Cielos! 

Joa.  Gracias,  Pablo  ;  cuanto  mas  peligrosa  sea  la  em¬ 
presa,  tanto  mas  seguro  debias  estar  de  que  yo  acepta¬ 
ría  mi  parte.  (Vabloy  Jorje  se  estrechan  las  manos.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  Mac- Dow  el. 

Mac.  ( saliendo  rápidamente  por  el  foro.)  Pardiez! 
También  yo  reclamo  la  mia! 

Jor.  Vos,  Sir  Mac-Dowel? 

Mac.  Si,  también  soy  del  complot;  y  para  empezar,  ace¬ 
chaba,  á  fin  de  avisaros,  en  caso  de  sorpresa. 

Jor.  Que  nosotros  arriesguemos  nuestra  cabeza  por  el 
coronel,  se  comprende;  pero  vos,  caballero... 

Mac.  Yo  no  me  separo  de  mi  médico;  no  es  por  espíritu 
de  partido  por  lo  que  me  hago  conspirador,  sino  por 
cálculo...  Si  mi  doctor,  si  mi  providencia  se  compro» 
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mete,  yo  quiero  comprometerme;  si  le  prenden,  me 
hago  prender;  si  le  fusilan,  me  suicido. 

Píb.  Vive  Dios!  que  sois  un  enfermo  modelo,  Sir  Mac- 
Dowel. 

Mac.  En  esa  huerta  hay  uno  de  los  nuestros  que  quiere 
hablaros,  Pablo. 

Pab.  Gracias...  sin  duda  será  un  aviso. 

Job.  Cuándo  debe  pasar  la  escolla? 

Pab.  Entre  once  y  doce  de  la  noche.  ( Pablo  mira  ha¬ 
cia  el  foro,  y  ve  d  un  joven  que  parece  buscar  d  algu¬ 
no;  se  dirije  á  él;  y  durante  el  diálogo  que  sigue,  el 
joven  le  habla  bajo  con  animación .) 

Mar.  ( llorando ...  Jorje! 

Jur.  Vamos,  querida  hermana;  bien  conoces  que  no  pue¬ 
do  reusar  la  parte  del  peligro  que  me  ofrecen. 

Mar.  Sin  duda...  Si  yo  fuese  hombre...  iria  contigo  y 
no  tendría  miedo... 

Mac.  He  aquí  una  muchacha  valiente! 

Mar.  Pero  Valentín  le  acompañará. 

Pab.  ( volviendo  á  la  escena.)  Alerta,  amigos-  míos! 
Alerta! 

Mac.  Qué  sucede? 

.Ior.  Estamos  descubiertos? 

Pab.  Tienen  temores;  han  apresurado  la  marcha  del  co¬ 
ronel,  doblado  los  puestos;  y  la  escolta,  mucho  mas 
numerosa  de  lo  que  creíamos,  y  que  no  esperábamos 
hasta  esta  noche,  está  al  pie  de  la  cuesta. 

Mac.  Diablo!  En  medio  del  dia,  el  ataque  será  mas  ani¬ 
mado. 

Jor.  Mejor;  asi  la  lucha  será  mas  leal. 

Pab.  Nuestros  camaradas  aun  no  han  llegado  ;  hay  doce 
ginelcs  que  desmontar,  y  no  somos  mas  que  seis. 
Mac.  Siete,  conmigo. 

Tonos.  Con  vos? 

Mac.  Solo  tengo  gota  en  las  piernas,  y  como  no  se  trata 
de  correr...  Vive  Dios!  Señores,  tres  ingleses  salva¬ 
ron  al  caballero  Lavalelh;  y  un  escocés,  aunque  goto¬ 
so,  bien  vale  por  tres  ingleses... 

Pab.  Armas! 

Mac.  Tengo  mis  pistolas,  y  son  buenas. 

Pab.  Y  tú?  (d  Jorje.) 

Mar.  Toma,  Jorje,  aquí  tienes  la  carabina  de  Valentín. 

( Marieta  da  una  carabina  á  Jorje.) 

Jor.  Marchemos! 

Mar.  Marchemos! 

Jor.  Tú  ,  Marieta! 

Mar.  No  me  separo  de  ti;  si  te  hiriesen... 

Jor.  Marieta,  eres  madre;  te  prohíbo  seguirnos...  La 
oración  favorece  también;  ora,  hermana  raia...  ora, 
no  por  mi,  sino  por  la  noble  víctima  que  vamos  á  li¬ 
bertar.  Adelante,  amigos  míos! 

Todos.  Adelante!  [vanse  corriendo.  Mac- Dow  el  los  si¬ 
gue,  y  Marieta  cae  de  rodillas.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Habitación  de  Maria  en  el  castillo  de  Augerville.  A  la 
derecha  un  balcón,  y  en  segundo  término  una  puerta; 
otra  que  conduce  á  los  aposentos;  á  la  derecha  y  en  pri¬ 
mer  término,  un  oratorio,  en  el  que  habrá  un  reclinato¬ 
rio.  El  oratorio  estará  cubierto  con  un  tapiz  por  la  parte 
del  cuarto  de  Maria,  y  abierto  por  la  parte  del  público. 

ESCENA  PRIMERA. 

Clementina  ,  Cecilia,  apoco  María. 

Ci.i;.  xsale  seguida  de  Cecilia  )  Decis,  Cecilia,  que  mi 


hija  os  ha  encargado  observaseis  mi  vuelta  al  castillo, 
y  que  me  suplica  la  espere  en  su  aposento? 

Cec.  Si,  señora. 

Cle.  Es  eslraño!  Qué  habrá  pasado  durante  mi  ausencia? 
Id,  Cecilia,  id,  anunciar  á  mi  hija  mi  llegada. 

Cec.  ( que  se  disponía  d  irse  por  la  izquierda.)  Aquí 
viene. 

María.  ( saliendo  precipitadamente.)  Ah!  no  me  habia 
engañado...  Eras  tú,  madre  mia...  Dejadnos,  Cecilia. 

ESCENA  II. 

María,  Clementina. 

Cle.  Tanto  misterio  me  inquieta!  Dime  pronto,  Maria, 
si  tengo  alguna  cosa  que  temer  por  ti. 

María.  Por  mi?  Oh!  no...  al  contrario;  sin  la  horrible 
nueva  que  acabo  de  saber,  seria  boy  muy  dichosa. 

Cle.  Una  horrible  nueva,  dices?  La  sé...  En  el  castillo, 
donde  estaba  de  visita,  solo  han  hablado  de  la  prisión 
del  coronel  Daubcrval,  y  de  su  próximo  castigo. 

María.  Pobre  madre  mia!  Con  qué  golpe  te  han  heri¬ 
do!  Para  mitigar  ese  golpe  terrible,  quería  verte  la 
primera...  Juntas  podemos  llorar  por  el  desgraciado 
que  quieren  sacrificar  mas  era  preciso  para  eso  que 
estuviéramos  solas.  El  rigor  político  de  mi  padre,  no 
nos  lo  permitiría  delante  de  un  estrangero! 

Cle.  Un  estrangero! 

María.  Si,  un  cierto  conde  de  Valledó,  á  quien  mi  padre 
ha  dispensado  la  acogida  mas  obsequiosa...  Ha  insisti¬ 
do  mucho  en  verle;  felizmente  ignora  tu  vuelta;  su 
presencia  le  seria  demasiado  molesta...  Es  uno  délos 
acusadores  del  coronel  Dauberval...  Vá  á  Lvon  par^ 
asistir  al  consejo  de  guerra  ;  y  lo  mis  horrible,  madre 
mia,  es  que  ese  conde  de  Valledó- ha  sido  hermano  de 
armas  y  amigo  del  que  va  á  condenar. 

Cle.  Su  amigo?..  Li  última  vez  que  vi  á  Dauberval, 
hace  un  año  en  Ligny,  me  habló  efectivamente  de  un 
estrangero,  al  servicio  de  la  Francia,  con  quien  le  uniari 
lazos  de  amistad...  Me  dijo  su  nombre...  su  nombre 
que  no  olvidaré  jamás...  No  era  Valledó. 

María.  Sin  duda  hablas  del  depositario  de  las  últimas 
voluntades  del  corone'.?  Por  qué  no  puedes  pensar  eu 
eso  sin  conmoverle  y  temblar? 

Cle.  Porque  quizás  exista  todavía  en  poder  de  ese  hom¬ 
bre  ,  un  secreto  del  que  depende  mi  porvenir  y  el 
tuyo. 

María.  Pero  cuál  es,  madre  mia? 

Cle.  No  me  lo  preguntes...  Haga  el  cielo,  querida  Ma¬ 
ria,  que  seas  de  aquel  que  tu  corazón  baya  elegido... 
Ojalá  no  tengas  nunca  que  sacrificar  ó- tu  amor  ó  tu 
deber. 

Ma  ría.  Tranquilízate!  Hay  en  mi  una  fuerza  de  volun¬ 
tad  que  me  pone  al  abrigo  de  semejante  alternativa... 
Cuando  llegue  el  momento,  madre  mia,  yo  te  abriré 
mi  corazón  ..  Tu  decidirás  de  mi  suerte,  y  después  se¬ 
ré  del  que  ame,  ó  solo  perteneceré  á  Dios. 

ESCENA  111. 

Los  mismos,  Valledó. 

Vall.  ( abriendo  la  puerta  del  costado  derecho,  y  dete¬ 
niéndose  de  pronto.)  Mil  perdones  por  mi  indiscreción, 
señoras;  creía  entrar  en  el  aposento  del  señor  barón, 
que  escribe  al  ministro  una  carta,  que  yo  me  he  en¬ 
cargado  de  entregarle. 

María,  (d  Clementina.)  El  señor  conde  de  Valledó,  ma¬ 
dre  raia.  ( Clementina  saluda  al  conde.) 

Vall.  La  señora  baronesa?..  Ali>  deseaba  ardientemente 
ser  presentado  á  vos;  y  me  consideraría  muy  feliz,  si 
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quisierais  aceptar  este  encuentro  cono  un  principio  de 
presentación. 

Maru.  Mi  madre  no  recibe  en  mi  cuarto  ,  caballero.  Y 
además,  que  al  entrar  aquí,  habéis  hecho  mucho  peor 
que  equivocaros  de  puerta...  habéis  pasado  una  fron¬ 
tera. 

Yall.  Una  frontera? 

María.  Sin  duda...  Ya  sabéis  que,  desde  la  ocupación, 
hay  dos  campos  en  Francia.  Pues  bien  ,  lo  mismo  su¬ 
cede  en  nuestra  casa...  El  salón  de  mi  padre  es  uno  de 
los  dos...  mi  cuarto  el  otro...  Todos  los  votos  que  alli 
se  forman,  aquí  pedimos  á  Dios  que  no  los  oiga... 
Vuestros  motivos  de  alegría,  lo  son  para  nosotros  de 
pena. 

Cle.  Maria! 

María.  No  me  desmintáis  ahora.  Asi  verán  que  entre 
nosotras  hay  la  misma  afectuosa  conformidad  que  he 
visto  reinar  hace  poco  entre  el  señor  conde  y  mi  padre; 
que  estaban  perfectamente  de  acuerdo  en  hacer  su¬ 
cumbir  á  ese  pobre  coronel  Dauberval...  nuestro  pa¬ 
riente...  nuestro  amigo!..  Si  estos  títulos  no  impiden 
aciertas  personas  el  acusarle,  á  nosotras  nos  obligan  á 
defenderle. 

Vall.  Quién  os  dice,  señorita,  que  no  procuraré  defender 
al  coronel  Dauberval? 

María,  y  Cle.  Vos,  caballero? 

María.  Ah!  no  era  tal  vuestra  intención  hace  un  mo¬ 
mento. 

Vall.  Quizá  porque  aun  no  habíais  abogado  por  su  cau¬ 
sa.  ( bajo  d  Clemenlina .)  Quisiera  hablaros  del  coro¬ 
nel;  pero  á  vos  sola,  señora. 

Clk.  (A  mi?..  De  él!-.)  Maria,  vé  á  decir  á  tu  padre, 
que  aquí  espera  el  conde  la  carta  para  el  ministro. 

M  aria.  Bien,  madre  mia.  ( bajo  d  Clemenlina.)  Si  hu¬ 
biese  ganado  á  este  hombre,  seria  uno  de  mis  mejo¬ 
res  triunfos,  (verse  Maria ,  y  al  verla  alejarse,  dice 
Valledó .) 

Vall.  (Joven,  hermosa  y  rica...  Decididamente  es  la 
inuger  y  la  dote  que  necesito.) 

ESCENA  IV. 

Clementina,  Valledó. 

Cle.  Decís  que  queréis  hablarme  en  nombre  del  coronel 
Dauberval? 

Vall.  Si  señora,  y  bendigo  la  casualidad  que,  al  fin,  me 
permite  verme  en  vuestra  presencia. 

Cle.  Qué  interés?.. 

Vall.  El  vuestro,  señora  baronesa...  No  esperáis  hace 
mucho  tiempo  á  un  estrarigero?.. 

Cle.  Es  cierto...  pero  no  era  al  conde  de  Valledó.  Os 
habrá  confiado  otro  la  comisión  que  él  habia  acep¬ 
tado? 

Vall.  El  depósito  no  ha  cambiado  de  mano;  pero  han 
añadido  un  nuevo  título  al  nombre  del  depositario... 
Obligado  por  las  circunstancias  á  frecuentes  viajes  fue¬ 
ra  de  Francia,  no  me  ha  sido  posible  venir  antes  á  da 
ros  cuenta  de  lo  que  Dauberval  puso  bajo  la  salva¬ 
guardia  de  mi  probidad  y  discreción...  Aquí  están 
vuestras  cartas,  señora. 

Cle.  ( sorprendida .)  Mis  cartas!..  El  coronel  no  os  hizo 
prometer  que  las  quemaríais? 

Vall.  Si  señora.  Pero  comprendí  cuáles  serian  vuestras 
dudas  y  temores  mientras  no  tuvieseis  la  prueba  de 
que  estaban  aniquiladas...  y  guardé  con  el  mayor  es¬ 
mero  la  misteriosa  correspondencia,  para  restituírosla. 
Destruyéndola  vos  misma,  estaréis  mucho  mas  segura 
de  que  no  existe. 

Clk.  ( titubeando .)  Con  estas  cartas  habia  también... 


Vall.  Un  retrato...  Una  bala  lo  rompió  sobre  mi  pecho; 
en  el  campo  de  batalla  quedaron  esparcidos  sus  despo¬ 
jos...  Asi,  pues,  no  temáis,  señora;  vuestro  secre¬ 
to  no  corre  peligro  alguno;  yo  mismo  le  he  olvidado. 

Cle.  Cómo  mostraros  mi  agradecimiento? 

Vall.  Yo  os  lo  diré,  señora... 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  María,  el  Barón. 

María,  (con  alegría.)  Por  mas  que  digáis,  padre  mió... 
pasé  la  frontera;  estoy  en  mi  campo...  y  tengo  dere¬ 
cho  á  gritar  victoria. 

Bar.  Olvidáis,  Maria  ,  que  no  soy  el  único  testigo  de 
vuestra  eslemporánea  alegría? 

Cle.  En  efecto ,  tu  semblante  manifiesta  un  gozo  es- 
traordinario. 

María.  Ah!  madre  mia,  si  supierais!.. 

Bar.  Hija  mia,  hablar  asi,  es  faltar  al  respeto  que  rae 
debes,  y  sobre  todo,  al  señor  conde. 

María.  El  señor  Conde  se  alegrará  también  ,  padre 
mió. 

Vall.  Yo? 

María.  Ciertamente ;  vos  sentíais  tener  que  juzgar  al 
coronel... 

Vall.  y  Cle.  Y  bien? 

María.  Pues  bien,  el  tribunal  no  necesita  ya  reunirse, 
puesto  que  el  prisionero  se  ha  fugado. 

Cle.  Ah!.,  [con  alegría,  abrazando  d  Maria.) 

í*ar.  Clemenlina,  sereis  tan  loca  como  vuestra  hija?  Si 
es  para  vos  tan  gran  felicidad  el  saber  que  un  culpable 
ha  podido  sustraerse  al  rigor  de  la  ley,  al  menos  sed 
bastante  dueña  de  vos  misma  para  ocultar  esa  misma 
alegría,  á  los  que  pueden  ofenderse  de  ella. 

María.  ( llorando  de  alegría.)  Nosotras  no  somos  hom¬ 
bres,  solo  tenemos  fuerza  contra  la  desgracia:..  Ocul¬ 
tar  lágrimas  de  alegría?..  Imposible!..  Además,  el 
coronel  Dauberval  es  uno  de  nuestros  parientes.. 

Bar.  (a  Valledó  )  Pariente  lejano  de  la  baronesa...  Bajo 
ese  aspecto,  no  puedo  absolutamente  deplorar  lo  que 
sucede;  pero  como  servidor  del  rey,  no  tengo  derecho 
para  felicitarme  de  este  suceso. 

María.  Bah!  padre  mió,  demos  siempre  gracias  á  Dios; 
el  rey  no  lo  sabrá. 

Vall.  Pero  cómo  ha  podido  escaparse? 

Bar.  I.e  han  arrebatado  á  su  escolla  á  favor  de  una  em¬ 
boscada...  de  un  ataque  á  mano  armada.  Era  un  com¬ 
plot  formado  por  no  sé  qué  calaveras,  según  dicen... 

María.  Valientes  jóvenes! 

Vall.  (Conozco  ,  por  lo  mcriGs,  á  uno.)  Esle  suceso  me 
obliga  á  dejaros  mas  pronto  de  lo  que  deseaba  ;  hay 
que  tomar  medidas...  que  dar  órdenes...  no  sé  cómo 
llegar  cuanto  antes  á  Lyon. 

Bar.  La  baronesa  y  yo,  señor  conde,  os  acompañaremos 
hasta  el  fin  de  la  alameda. 

Vall-  Es  demasiado  favor. 

Cle.  (A  la  vuelta,  quemaré  estas  cartas.) 

Bar.  Espero  que  volvereis,  señor  conde. 

Vall.  ( después  de  haber  saludado.)  Si...  os  doy  mi  pa¬ 
labra...  volveré...  ( mirando  siempre  d  Maria.)  Oh! 
si ,  volveré. 

María,  (ap.,  saludando.)  Cómo  me  ha  mirado!  (case  el 
Barón,  Clemenlina  y  Valledó.) 

ESCENA  VI. 

María. 

Cuán  dichosa  es  mi  madre!..  Aunque  no  tanto  como 
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yo!  El  día  termina  tan  bien  como  empezó!..  Hace  po¬ 
co,  en  casado  Marieta,  sope  de  Jorje...  Jorje,  que  ya 
antes  inc  protejió,  fué  también  en  las  Tullerias  nues¬ 
tro  salvador.  Yo  ignoraba  que  se  acordase  de  mi,  y  él, 
esponjándose  ú  un  peligro  de  muerte,  sabia  que  se  es¬ 
ponja  por  mi!...  Ah!  cuán  bueno  sois,  Dios  mió,  y 
cuánto  os  agradezco  tanta  felicidad! 

ESCENA  VII. 

María,  Cecilia,  luego  Mauieta. 

Cec.  Habéis  mandado  que  os  tragesen  muestras  de  lelas, 
señorita? 

María.  No. 

Cec.  bodigo,  porque  está  abi  una  uiuger  que  asegura  la 
esperáis. 

María.  Una  muger? 

Cec.  Que  se  llama  Marieta  Valentín. 

María.  Marieta!..  Eso  es  diferente,  que  entre.  (Vendrá 
á  hablarme  de  Jorje.) 

Mar.  (saliendo  con  una  caja  en  la  mano.)  Oh!  bien  sa¬ 
bia  que  la  señorita  queria  ver  mis  muestras. 

María.  Siempre  que  gustéis.  ( d  Cecilia.)  Ya  os  llamaré 
para  que  acompañéis  á  Marieta. 

Mar.  Es  inútil...  sé  el  camino,  (rase  Cecilia.) 

ESCENA  VIH. 

Marieta,  María. 

María.  Podemos  hablar,  Marieta;  nadie  vendrá  á  inter¬ 
rumpirnos. 

Mar.  En  primer  lugar,  debo  confesaros  que  no  se  trata 
de  sedas. 

María.  Me  lo  sospechaba. 

Mar.  Hace  poco  habéis  añadido  un  dibujo  en  el  álbum  de 
Jorje. ' 

María.  En  efecto...  el  recnerdo  de  una  historia... 

Mar.  Que  os  han  contado,  no  es  cierto?..  Pues  bien;  yo 
también  sé  esa  historia;  se  trata  de  una  hermosa  seño¬ 
rita  en  peligro,  que  halló  asilo,  durante  la  noche,  en 
el  cuarto  de  un  joven  oficial...  Ahora  bien,  servicio 
por  servicio,  señorita;  confianza  por  confianza;  lo  que 
hicieron  por  la  que  conocéis...  pido  para  una  persona 
que  me  interesa...  La  hermosa  señorita  pasó  la  noche 
en  el  cuarto  dé  un  joven,  y  yo  os  suplico  que  recibáis 
esta  noche  á  otro  en  el  vuestro. 

María.  Yo! 

Mar.  Vaenellosu  vida;  porque  jamás  perdonarán  á  los 
que  han  librado  al  coronel  Dauberval. 

María.  Uno  de  los  salvadores  del  coronel!..  Y  vos  os  in¬ 
teresáis  por  él...  Es  Jorje,  no  es  verdad?.. 

Mar.  Si,  él  fes;  yo  no  puedo  ocultarle  en  mi  casa!..  Le 
prenderían:  ya  le  han  visto  en  ella;  pero  en  el  castillo 
de  un  realista,  como  el  señor  barón  de  Augerville,  no 
corre  peligro.  No  es  aqui  donde  tratarán  de  buscarle. 

María.  Oh!  no! 

Mar*  Y  bien,  señorita? 

María.  Que  venga. 

Mar.  Aqui?.. 

Marta.  Traedle  pronto. 

Mar.  Traerle?..  Si  está  ahí,  señorita. 

María.  Dónde?,. 

Mar.  Abi,  en  el  balcón.  ( Marieta  se  dirige  al  balcón,  y 
lo  abre-)  Ven,  hermano  mió;  bien  te  decía  yo  que  la 
señorita  de  Augerville  te  recibiría. 


ESCENA  IX. 

María  ,  Marieta  ,  Jorje. 

Jor.  llamándose  en  el  aposento.)  Os  doy  gracias  por 
vuestra  hospitalidad. 

María.  A  mi  vez,  Jorje,  os  lomo  bajo  mi  protección. 
Jor.  María!  ( sorprendido .) 

Mar.  Con  que  era  tuamiga  la  señorita  de  Augerville? 
María.  Mi  padre,  á  quien  el  rey  ha  hecho  noble,  se  lla¬ 
ma  ahora  de  Augerville;  pero  yo,  Jorje,  soy  siempre 
María  Daunav. 

Jor.  Os  juro,  que  ignoraba... 

María.  Sentís  que  no  sea  una  desconocida  quien  pague 
mi  deuda  con  vos? 

Jor.  Oh!  no...  Pero  mirad...  no  me  pidáis  cuenta  de  mis 
palabras,  mi  razón  no  podría  responderos...  todo  uii 
pensamiento  está  en  mis  ojos;  os  veo,  y  no  sé  si  vivo... 
no  sé  si  sueño. 

Mar.  Ya  lo  creo,  semejante  sorpresa  es  para  trastornar 
la  cabeza;  felizmente  tienes  tiempo  para  volver  en  tí; 
ahora  estás  mucho  mas  seguro  de  ¡o  que  yo  creia...  Me 
vuelvo  á  casa...  Valentín  va  á  ocuparse  de  los  medios 
de  hacerle  llegar  á  Lyon  sin  peligro...  yo  te  avisaré 
cuando  puedas  marchar...  Hasta  la  vista  ,  señorita,  y 
gracias,  oh!  gracias!  (vase  Marida.) 

ESCENA  X. 

Jorje,  María. 

María.  Una  felicidad  hemos  esperimcnlado,  Jorje,  y  es 
á  vos  á  quien  mi  madre  y  yo  la  debemos? 

Jor.  Una  felicidad? 

María-  Hablo  déla  libertad  del  coronel  Dauberval. 

Jor.  Otros  corazones  generosos  se  han  unido  al  mió  para 
tan  gloriosa  empresa,  señorita;  y  hablándome  asi, 
me  hacéis  envidiar  la  parle  que  han  podido  tomar  en 
ella;  quisiera,  á  costa  de  mi  vida,  haber  asegurado  yo 
solo  el  éxito  del  suceso. 

María.  Si,  sé  que  sois  fácil  en  prodigar...  vuestros  dias... 
ya  tuve  la  prueba  de  ello,  hace  pocos  meses,  en  el  pa¬ 
tio  de  las  Tullerias. 

Jor.  Fue  una  ocasión  tan  bella  para  morir! 

María.  Tanto  despreciáis  la  existencia? 

Jor.  Oh!  no...  no  se  desprecia  el  tesoro  que  se  quiere 
dar  por  los  que  nos  aman... 

María.  No  reflexionáis,  Jorje,  los  pesares  que  dejaríais 
en  pos  de  vos? 

j  Jor.  Al  contrario,  señorita;  porque  pienso  en  mi  padre, 
en  Marieta,  en...  en  todos  los  que  se  acuerdan  de  mi, 
es  por  lo  que  he  venido  á  reclamar  un  asilo... 

María.  Dios  mió!  Decís  eso  como  pesaroso  de  haberle 
hallado. 

Jor.  Pues  bien!  Si,  lo  estoy. 

María.  Por  mucho  que  digáis,  no  liareis  que  me  pese  el 
favor  que  tan  generosamente  me  hicisteis. 

!  J°K*  Qué  diferencia !  AI  pedirme  vos  hospitalidad,  po¬ 
níais  vuestro  honor  bajo  mi  salvaguardia  ;  y  al  aceptar 
|  yo  este  asilo,  tal  vez  comprometo  vuestra  "reputación. 

;  María.  Ese  noble  sentimiento,  es  el  que  os  ha  dictado 
tan  crueles  palabras,  hasta  en  el  peligro  no  pensáis  mas 
que  en  mi! 

!  Joa.  Puedo  tener  un  pensamiento  que  no  seáis  vos, 
cuando  ni  en  la  ausencia  se  apartó  de  mi  vuestra  me¬ 
moria/  Creedme,  es  preciso  partir...  solo  he  querido 
tranquilizar  á  Marieta...  basta  con  que  me  crea  en  se¬ 
guridad...  Cuando  vuelva,  le  diréis  que  be  encontrado 
!  un  guia...  Pero  os  lo  ruego...  dejadme  partir!.. 

¡  Mari*.  Y  por  qué,  Jorge? 
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ion.  Porqué?  Porque esle  aposento  es  el  vuestro...  por¬ 
que  todo  cuanto  en  él  veo  sois  vos!..  Porque  vuestro 
aliento  se  mezcla  con  el  aire  que  respiro...  porque  aqui 
sufro  y  soy  muy  desgraciado! 

María.  Puede  un  hermano  ser  desgraciado,  cuando  su 
hermana  le  devuelve  el  favor  que  de  él  recibió? 

Job.  Ah!  no  os  llaméis  mi  hermana,  María;  yo  no  lo  soy 
para  vos...  ó  mas  bien,  no  lo  he  sido  una  hora,  un  mi¬ 
nuto.  .  Si  supieseis  lo  que  he  sufrido  desde  aquella 
noche!  Si  conocieseis  de  cuántas  esperanzas  llenaba  mi 
corazón  vuestra  memoria!  Al  dia  siguiente  combati¬ 
mos.-.  era  preciso  vencer  ó  morir...  Pues  bien,  por 
primera  vez,  temblé  frente  del  enemigo;  el  temor  de 
morir  sin  volveros  á  ver,  era  mi  único  pensamiento... 
Al»!  bien  preveía  al  dejaros,  que  con  vuestra  imagen 
llevaba  en  mi  el  .tormento  de  todas  mis  horas,  el  cas¬ 
tigo  de  mi  vida. 

María-  Con  que  solo  me  debeis  vuestra  desgracia, 
Jorje? 

Jok.  Oh!  no,  mi  felicidad!  Porque  era  feliz  cuando  ve¬ 
laba  á  vuestro  lado...  feliz,  cuando crei  morir  salván¬ 
doos...  Y  hoy  mismo,  no  he  sido  dos  veces  feliz,  dis¬ 
putando  vuestro  amigo  á  sus  verdugos?  Conozco  los 
obstáculos  que  nos  separan;  pero  os  he  vuelto  á  ver; 
me  habéis  permitido  deciros  que  os  amo,  y  esle  su¬ 
premo  bien  ,  es  mi  mayor  felicidad...  Maria  ,  ya  veis 
que  debemos  separarnos;  solo  una  palabra  podría  tal 
vez  detenerme,  y  esa  j  amás  la  pronunciareis.  / 

María.  Silencio...  Alguien  viene...  es  mi  padre!  ( escu¬ 
chando .) 

Jor.  ( yendo  al  balcón.)  No  temáis,  me  esconderé. 

María,  (deteniéndole.)  No,  aqui...  en  mi  oratorio...  es¬ 
táis  bajo  mi  protección,  y  no  saldréis!..  (Jorje  se  re¬ 
fugia  en  el  oratorio,  y  cierra  la  tapicería.) 

ESCENA  XI. 

María,  el  Barón,  Clementina,  Jorje,  oculto. 

Bau.  (con  un  periódico  en  la  mano.)  Si  señora,  mi  pro¬ 
moción  al  grado  de  oficial  de  la  legión  de  honor,  está 
en  el  periódico  oficial...  Este  nuevo  favor  de  la  corte, 
espero  os  hará,  tanto  á  vos  como  á  mi  hija,  mas  cir¬ 
cunspecta  en  las  muestras  de  interés  que  dispensáis  á 
los  rebeldes. 

María.  Eso  no  nos  impedirá  orar  á  fin  de  que  los  fugiti¬ 
vos  hallen  en  todas  partes  un  asilo  seguro... 

BaR.  Y  en  vuestras  oraciones,  no  olvidareis  al  desgracia¬ 
do  Dauberval,  no  es  cierto?..  Que  el  cielo  le  proteja; 
pero  que  no  venga  á  refugiarse  en  mi  casa,  (se  sienta 
ti  la  izquierda.) 

María,  (ap.  asustado.)  Se  queda! 

Clb.  Qué  tienes,  Maria? 

María,  (bajo.)  Nada,  madre  mia...  Te  suplico  que  no 
te  apartes  de  mi;  es  preciso  que  yo  te  hable;  pero  man¬ 
da  que  estemos  solas. 

Bar.  ( recorriendo  su  periódico.)  Ah!  la  muerte  acaba  de 
herir  á  uno  de  nuestros  enemigos!.. 

Job.  (á  si  mismo,  escuchando.)  Otra  víctima  que 
llorar! 

Bar.  (leyendo.)  «La  quiebra  de  la  casa  Gerardo  y  Com¬ 
pañía  ha  alcanzado  á  uno  de  los  mas  honrados  fabri¬ 
cantes  de  Lyon.» 

Maria.  De  Lyon? 

Jor.  (A  quién,  Dios  mío!) 

Bar.  «Este  suceso,  acaecido  la  víspera  de  los  vencimien¬ 
tos,  atacó  probablemente  en  su  razón  al  que  era  víc¬ 
tima  de  él;  tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  el  sui¬ 
cidio  de  Santiago  Thévenin.» 

María.  Ah!  (dando  un  grito.) 


Job.  Mi  padre!  Padre  mió!  (cayendo  de  rodillas ;  Cle- 
menlina  oyendo  el  grito  de  Jorje,  va  hacia  el  oratorio-, 
Maria  la  detiene .) 

María,  (bajo,  cayendo  casi  desmayada .)  Madre  mia,  su 
hijo  está  allí. 

Cle.  (Su  hijo!)  Maria!  Hij  a  mia! 

Bar.  (levantándose.)  Vamos,  ya  está  mala...  y  todo  por¬ 
que  ha  ido  dos  ó  tres  veces  á  casa  de  ese  comer¬ 
ciante  ?.. 

Cle.  Señor!  ( suplicando .) 

Bar.  Lo  siento;  pero  en  lo  sucesivo  os  surtiréis  de  otro 
almacén . 

María,  (en  tono  de  súplica.)  Padre  mió,  si  supieseis 
cuánto  me  lastimáis!..  Os  pido  perdón! 

Cle.  No  veis  cuánto  sufre! 

Bar.  Llamaré  á  Cecilia... 

Cle.  No,,  mis  cuidados  le  bastan;  tranquilizaos,  no  me 
separaré  de  ella,  sino  cuando  esté  mas  sosegada.  Hasta 
después,  señor... 

Bar.  Hasta  luego,  (vase.) 

ESCENA  XII. 

María,  Clementina,  Jorje,  oculto.  Maria  levanta  el 

tapiz,  Jorje  ha  permanecido  en  la  actitud  de  la  desespe¬ 
ración. 

María.  Perdón  para  mi  padre,  Jorje! 

Jor.  (saliendo  del  oratorio.)  Bien  os  lo  decía,  María;  era 
preciso  dejarme  partir!  Oh!  padre  mió!  Solo  por  ti  vi¬ 
vía...  muerto  tú,  para  qué  quiero  la  vida? 

María.  Para  qué?..  Para  mi,  que  os  amo! 

Cle.  y  Jor.  Maria! 

Maru.  Madre  mia,  te  lo  dije  hace  poco;  cuando  llegue 
el  momento,  te  abriré  mi  corazón;  pues  bien,  el  mo¬ 
mento  ha  llegado;  el  que  amo  es  Jorje  Thévenin,  mi 
protector  en  Sombref,  nuestro  salvador  en  el  patio  de 
las  lullerias,  uno  de  los  libertadores  del  coronel  Dau¬ 
berval...  Patria,  familia,  fortuna,  todo  lo  ha  perdido 
por  nosotras,  que  lleve  al  menos  nuestro  amor!  Jorje, 
delante  de  Dios,  delante  de  mi  madre,  os  juro  no  ser 
sino  vuestra,  y  en  prenda  de  mi  fidelidad,  os  doy  este 
anillo! 

Jor.  Maria!  (mira  á  Maria,  y  loma  el  anillo  que  leda, 
después  de  un  nuevo  sollozo  cae  de  rodillas.)  Oh!  padre 
mió!  Ahora  seremos  dos  para  orar  por  ti. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Salón  en  casa  del  barón  de  A-ugerville. 
ESCENA  PRIMERA. 

Cecilia,  en  seguida  el  Barón  y  Valledo. 

Cec.  (hablando  desde  el  foro  con  una  persona  que  no  se 
ve.)  Tranquilizaos;  luego  que  se  reciba  alguna  noticia, 
iré  á  avisaros. 

Bar.  (saliendo  con  Valledó  por  la  derecha.)  Con  quién 
habíais,  Cecilia? 

Cec.  Con  la  señora  Valentín,  la  muger  de  un  fabrican¬ 
te  de  sedas,  que  venia  á  saber  cuándo  llegarán  las  se¬ 
ñoras,  y  le  be  dicho  que  lo  ignoraba. 

Vall.  Creo  que  es  parienta  de  ese  joven,  comprometido 
en  la  causa  de  Dauberval. 

Bar.  Jorje  Thévenin? 

Vall.  Debia  hallarse  entre  los  rebeldes,  que  con  peligro 
de  sus  vidas,  atacaron  la  escolta  de  Dauberval,  y  pro¬ 
porcionaron  á  ese  desgraciado  el  ganar  la  frontera... 
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La  muerte,  casi  repentina  del  coronel,  ha  puesto  fin  á 
la  sumaria...  Ademas,  solo  había  indicios;  las  pruebas 
nos  fallaban. 

Bar.  Mucho  ine  alegro  por  ese  joven. 

Vall.  he  conocéis? 

13ab.  Jamás  le  he  visto.  Sé  que  prestó  un  señalado  ser¬ 
vicio  á  la  baronesa  y  á  mi  hija...  una  noche  en  el  pa¬ 
tio  de  las  Tullerias... 

Vall.  Fie  oido  hablar  de  ese  suceso;  cualquiera  en  su  lu¬ 
gar,  hubiera  hecho  otro  tanto. 

Bar.  Sin  embargo,  me  intereso  por  ese  joven;  si  ya  no 
tiene  que  temer  al  consejo  de  guerra,  está  espueslo  á 
iosacrehedores  de  su  padre,  muerto  insolvente,  y  cuya 
herencia  ha  aceptado...  Llaman  á  eso  delicadeza,  pun¬ 
donor,  y  yo  lo  llamo  locura!..  He  ahi  un  hombre  ar¬ 
ruinado  para  siempre!..  Yo  le  hubiese  ayudado,  con 
mucho  gusto,  en  consideración  al  servicio  que  nos 
prestó;  pero  se  trata  de  sumas  considerables,  y  un  pa¬ 
dre  uo  se  desprende  asi  de  su  dinero,  en  el  momento 
de  casar  á  su  hija;  no  es  verdad,  yerno  mió? 

Vall.  Me  dais  un  título  que  ambiciono,  desde  que  tuve 
la  honra  de  ver  á  vuestra  adorable  hija...  Estáis  segu¬ 
ro  de  que  la  baronesa  y  Maria,  aprobarán  .. 

Bar.  Mi  querido  conde,  cuando  mando  en  mi  casa,  to¬ 
dos,  sin  distinción,  obedecen  mis  preceptos.  Después 
de  la  muerte  de  Dauberval,  pariente  de  mi  esposa,  y 
nuestro  amigo,  Clementina,  ya  algo  delicada,  cayó  gra¬ 
vemente  enferma.  Le  mandaron  los  baños  de  Aguas- 
buenas,  y  partió  para  ellos  con  su  hija,  hace  dos  meses. 
Para  lograr  el  restablecimiento  de  una  salud  tan  que¬ 
rida,  he  debido  resignarme  áesta  ausencia;  pero  ahora 
que  Clementina  sigue  mejor,  y  puede,  sin  peligro,  vol¬ 
ver  á  Lyon,  labe  escrito  que  la  espero  hoy,  y  también 
que  he  convidado  á  algunos  amigos  para  celebrar  su 
vuelta.  La  he  suplicado  que  lome  la  posta,  y  que  du¬ 
plique  algunas  paradas ,  á  fin  de  estar  aqui  antes  de 
las  tres,  (ruido  de  carruaje.)  Mirad,  las  tres  van  á 
dar,  y  una  silla  de  postas  entra  en  nuestro  patio...  Es 
mi  esposa  y  mi  hija  que  llegan,  estoy  seguro. 

Vall.  ( subiendo  hácia  el  foro,  y  dice :)  Es  cierto. 

Bar.  No  os  quedáis  para  saludarlas? 

Vall.  Volveré  á  la  hora  convenida.  De  aqui  allá,  defen¬ 
ded  mi  causa,  barón. 

Bar.  Está  ganada,  mi  querido  conde,  (case  Valledó  por 
el  foro.) 

ESCENA  II. 

El  Barón,  después  Clementina,  María. 

Bar.  Deseo  este  casamiento,  porque  con  mi  fortuna  y  el 
crédito  del  conde,  llegaré  á  ser  nombrado  par... 

María.  Padre  mió!  ( abrazando  á  su  padre.) 

Bar.  Os  esperaba,  {dando  la  mano  á  Clementina.)  Es- 
tais  todavía  muy  débil,  mi  querida  amiga;  sin  embar¬ 
go,  me  escribíais  que  vuestra  salud...  (el  Barón  hace 
sentar  d  Clementina.) 

Cle.  Está  casi  restablecida... 

María.  Gracias  á  los  cuidados  de  un  amable  doctor,  lla¬ 
mado  Pablo  Fremont,  que  nuestra  buena  estrella  nos 
ha  hecho  encontrar  en  los  baños.  El  doctor  deseaba 
que  mi  madre  prolongase  aun  su  estancia. 

Cle.  Pero  me  llamabais,  barón,  y  hemos  venido. 

Bar.  Gracias;  habéis  comprendido  que  nuestra  separa¬ 
ción  me  era  penosa...  Ademas...  se  trata  de  un  asunto 
que  creo  muy  ventajoso,  y  que  no  podía  terminarse  en 
vuestra  ausencia.  ( ruido  de  carruajes .) 


ESCENA  III. 

Los  mismos,  Cecilia,  después  un  criado  con  cajas  de 

cartón. 

Cec.  Otra  silla  de  postas  que  llega. 

Bar.  Otra!..  Quién  podrá  ser?  A  nadie  espero. 

Un  criado.  Para  el  señor  Barón.  ( con  una  largela.) 

Cec.  ( bajo  á  Maria,  al  tomarle  el  sombrero. )  Conozco 
una  persona ,  á  quien  vuestra  vuelta  va  á  causar  un 
placer  inmenso. 

María.  A  quién? 

Cec.  A  Marieta  Valentín. 

María.  (Marieta!  Tendrá  noticias  de  Jorje?  Oh!  la  veré 
hoy  mismo. )  » 

Bar  .(leyendo  el  nombre  grabado  en  la  largela.)  Sir 
Mac-Dowel...  No  conozco  nadie  de  este  nombre. 

Cle.  (mirando  d  Maria.)  El  caballero  Mac-Dowel  por 
aqui! 

María.  Es  el  eníermo  á  quien  acompañaba  el  doctor 
Pablo;  un  original,  que  nos  obligaba  áreir  aun  cuando 
no  tuviésemos  gana. 

Cle.  Su  edad  y  sus  distinguidos  modales,  nos  permitie¬ 
ron  aceptarle  por  nuestro  caballero...  y  le  debeis  agra¬ 
decimiento,  Barón,  por  el  afecto  que  siempre  nos 
mostró! 

Bar.  Haced  entrar  á  sir  Mac-Dowel.  (vasc  el  criado.) 

María.  Pues  no  nos  habló  de  abandonar  tan  pronto  los 
baños;  nosotras  le  creíamos  aun  en  ellos;  pero  sir  Mac- 
Dowel  no  hace  nada  como  los  demas. 

Criado.  ( anunciando .)  Sir  Mac-Dowel  y  el  doctor  Pablo 
Fremont. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Mac-Dowel,  Pablo. 

María,  (con  alegría.)  El  doctor  también! 

Bar.  (saliendo  al  encuentro  de  Mac-Dowel  y  de  Pablo.) 
¿>ir  Mac-Dowel,  señor  doctor...  la  baronesa  me  ha 
contado  lo  mucho  que  tengo  que  agradecer  á  entram¬ 
bos;  asi  pues,  señores,  sed  bien  venidos  á  esta  casa. 

Pab.  Señor  Barón,  os  ruego  disimuléis  lo  que  tenga  de 
eslraordinario  esta  visita...  de  inconveniente,  tal  vez. 
La  idea  de  presentarme  asi,  y  en  semejante  momento, 
no  se  me  hubiera  ocurrido  jamás. 

Mac.  Mi  querido  doctor,  saludad  á  esas  señoras,  y  dejad 
que  me  disculpe  yo  mismo...  Esto  no  me  será  difícil 
si  el  señor  Barón  ha  viajado  por  los  tres  reinos. 

Bar.  (haciendo  sentar  d  Mac-Dowel.)  Dos  veces  he  ido 
á  Londres. 

Mac.  Entonces  sabréis  lo  que  es  para  nosotros,  hijos  de 
!a  Gran  Bretaña,  una  apuesta.  Pues  bien!  Aposté  con 
este  caballero,  mi  médico  ,  mi  amigo...  aposté,  digo, 
que  hoy  domingo  seis  de  setiembre,  tendríamos  la 
honra  de  comer  con  la  baronesa  y  su  hija...  vuestra 
esposa  ha  sido  tan  atenta  conmigo,  tan  indulgente  con 
lo  que  llaman  mis  escentricidades,  que  confiaba  acep¬ 
taría  la  invitación  de  un  baronet  viejo  y  goloso... 
Ayer  por  la  mañana,  en  el  momento  de  presentarme 
en  casa  de  estas  señoras,  supe ,  que  llamadas  por  vos, 
habían  partido  durante  la  noche.  «Habéis  perdido,  me 
dijo  mi  amigo  Pablo — Todavía  no!»  Le  contesté.  La 
señora  baronesa  me  1  leba  cinco  horas  de  delantera;  pe¬ 
ro  yo  deshago  el  camino,  cuando  corro1  la  posta.  Parti¬ 
mos  á  todo  escape.  A  la  tercer  parada  se  cae  uno  de 
nuestros  caballos.  Lo  pago,  y  le  dejo  en  el  camino... 
Mas  adelante  se  rompe  la  lanza  del  coche;  prohíbo  que 
se  detengan;  los  caballos  se  desbocan...  contaba  con 
eüo,  y  asi  gané  una  hora;  en  fin,  esta  noche,  nuestra 
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silla  vuelca  y  no  puede  continuar  andando...  En  aquel 
momento  pasa  una  berlina  con  dos  viajeros  perfecta¬ 
mente  dormidos...  Detengo  la  berlina,  despierto  á  los 
viajeros,  les  propongo  cambiar  de  carruaje.  Serien  en 
mis  barbas...  Les  ofrezco  cien  libras  esterlinas  y 
mi  silla  ú  mayor  abundamiento...  Tenia  que  ha¬ 
bérmelas  con  dos  judíos  alemanes,  que  bailando  el 
cambio  ventajoso,  aceptan...  Bajan,  subimos;  los  caba¬ 
llos  no  corrían,  volaban;  en  fin,  dando  encontrones, 
tropezando  con  todos  los  carruajes  y  volcándolos,  lle¬ 
go  á  tiempo,  según  creo,  para  comer  con  estas  seño¬ 
ras,  si  queréis  hacerme  el  honor  de  convidarme...  Va¬ 
mos,  be  ganado  mi  apuesta,  señor  Barón? 

Bar-  Completamente...  V  sera  una  fortuna  para  estas 
señoras,  volver  á  encontrar  en  Lyon  á  su  obsequioso 
caballero  de  los  baños,  (á  Pablo.)  Por  mi  parle,  me 
considero  dichoso  en  poder,  desde  ahora,  manifestaros 
todo  mi  agradecimiento  por  los  cuidados  que  habéis 
consagrado  á  la  baronesa. 

Mtc.  La  ha  salvado,  caballero.  Este  joven  salva  á  todo  el 
mundo.  No  son  curas  lasque  hace,  son  milagros... 
Por  él  he  hecho  el  viaje!..  Vamos,  venga  esa  mano, 
señor  barón  ,  creo  que  nos  entenderemos,  y  no  aguar¬ 
daré  á  los  postres  para  haceros  mi  petición. 

Bau.  Vuestra  petición? 

Ci.e.  ( bajo  á  Pablo.)  De  qué  se  trata? 

Pab.  (bajo.)  No  lo  sé...  Alguna  nueva eslravagaucia  sin 
duda. 

Bits.  Os  escucho,  caballero. 

Mac.  Os  habrán  dicho  que  soy  un  original?..  Un  loco  tal 
vez?  Sabéis  por  qué  tengo  esa  reputación?..  Porque 
en  este  mundo  de  falsas  eslenondades  y  engañosas 
apariencias,  digo  siempre  la  verdad,  y  voy  derecho  al 
objeto...  Vais  á  tener  la  prueba  de  ello,  señor  Ba¬ 
rón.  Tengo  mil  fanegas  de  montes  y  campiñas 
en  Escocia ,  un  palacio  en  Edimburgo,  otro  en  Lon¬ 
dres,  y  tendré  otro  eu  París;  unido  á  esto,  tengo  ade¬ 
mas  como  cosa  de  cuatro  millones  en  el  banco  ue  In¬ 
glaterra;  en  fin,  cincuenta  y  siete  años  y  la  gota,  y  os 
pido  la  mano  de  vuestra  hija... 

Bau.  y  Cle.  Dc  mi  bija? 

M a R 1  i •  (riéndose.)  Mi  mano! 

Pab.  (con  presteza.)  Esto  es  demasiado!  Queréis  casa¬ 
ros?  Os  lo  prohíbo . 

Mac-  Casarme?  Quitad  allá!  Amo  demasiado  á  esta  se¬ 
ñorita  para  jugarla  tan  mala  partida. 

Bar-  Entonces,  por  quién  habíais,  caballero? 

Mac.  Vais  á  saberlo,  (d  María.)  Señorita...  tengo  el 
honor  de  anunciaros  que  este  joven  está  enamorado  de 
vos.  (al  liaron ■)  El  doctor  Pablo  Freraont  será  mi 
heredero.  Señora  baronesa,  para  haceros  esta  pe¬ 
tición  quería  solicitar  el  favor  de  comer  con  vos. 

Pab.  (con  embarazo.)  Caballero...  señorita...  os  aseguro 
que  ignoraba...  que  no  he  autorizado  de  modo  alguno 
á  sir  Mac-Dowel. 

Mac.  He  mentido? 

Pab.  No...  pero... 

Mac.  Silencio!  Nada  teneis  que  decir  ahora;  al  barón  le 
loca  responder. 

Bau.  Sir  Mac-Dowel,  creo  cuanto  me  decís  del  doctor  Pa¬ 
blo  Frernont;  pero  siento  que  vuestra  petición,  á  pesar 
dc  lo  honrosa  que  es  para  nosotros,  llegue  demasiado 
tarde. 

Lodos.  Demasiado  tarde! 

Bar.  Ya  hablaremos  de  eso;  como  estaréis  rendidos  de 
cansancio  ,  y  no  comeremos  hasta  dentro  de  tres  ho¬ 
ras,  la  baronesa  va  á  disponer  que  os  sirvan  un  refri¬ 
gerio. 

Mac  Necesito  una  respuesta  categórica,  señor  Barón. 


Bak.  La  tendréis....  Pero  la  aplazo  hasta  la  noche.  Mi¬ 
rad,  la  baronesa  aguarda  vuestro  brazo  para  acompa¬ 
ñaros  al  salón.  Os  esperamos,  doctor. 

Pab.  Caballero...  (inclinándose.) 

Mac.  (bajo  al  liaron.)  No  le  instéis  mucho  á  que  venga 
con  nosotros...  Me  tiene  metodizado.  Cuando  está 
presente,  no  me  atrevo  a  beber,  y  el  champagne  es 
tan  bueno  en  Francia!  (vaso  con  el  Barón  y  Ciernen- 
lina.) 

ESCENA  V. 

Pablo,  María;  María  vaá  seguir  á  su  madre;  Pablo  la 

detiene. 

Pab.  Perdonad,  señorita... 

María.  Vais  á  decirme,  no  es  cierto,  que  no  hay  una  pa¬ 
labra  de  verdad,  en  lo  que  acaba  de  contarnos  ese  dig¬ 
no  baronet? 

Pab.  Nada  le  he  dicho,  nada  le  he  confesado...  pero  si 
hubiese  adivinado  la  verdad?.. 

María.  Lo  sentiría  ,  señor  Frernont:  permitidme  creer, 
que  el  sentimiento  que  sir  Mac-Dowel  ha  tomado  por 
amor,  no  es  otro  que  una  amistad  sincera.  Oh!  Recha¬ 
zaré  el  amor...  y  aceptaré  sin  reserva,  y  hasta  con  jú¬ 
bilo,  la  amistad. 

Pab.  De  ese  modo,  me  negáis  hasta  la  esperanza? 

María.  Debo  hacerlo  asi...  porque  amo,  y  amo  para 
siempre...  Ya  veis  que  os  trato  como  amigo;  que  no 
tengo  secretos  para  vos. 

Pab.  Oh!  cuán  feliz  sera  el  que  vuestro  corazón  ha  ele- 
jido! 

María,  (suspirando.)  El!  Está  arruinado,  proscripto,  y 
acaso  íuf  volverá  á  ver  la  Francia. 

Pab.  Proscripto! 

María.  Por  haber  cooperado  á  la  fuga  del  coronel  Dau- 
berval. .. 

Par.  Entonces  debo  conocerle! 

María.  Conocéis  á  Jorje? 

Pab.  Jorje  Thévenin!  Es  mi  compañero  de  armas,  mi 
mejor  amigo. 

María,  (dándole  la  mano.)  Sois  amigo  de  Jorje? 

Pab.  Jorje!..  Noble  corazón!  Muy  digno  del  vuestro... 
Oh!  desde  este  momento,  olvidad  cuanto  haya  podido 
deciros  Sir  Mac-Dowel,  lo  que  yo  mismo  os  he  di¬ 
cho;  la  esperanza  insensata  que  concebí,  se  ha  des¬ 
vanecido  como  un  sueño,  que  al  abrir  los  ojos  se  bor¬ 
ra  de  la  memoria...  Y  en  prueba  de  ello,  sabed  que 
Jorje  ha  vuelto  á  entrar  en  Francia,  porque  su  proce¬ 
so  se  ha  sobreseído. 

María.  Jorje  en  Francia,  cerca  de  aqui  tal  vez! 

IGb.  Hoy  lo  sabré.  Antes  de  asistir  al  convite  del  ba¬ 
rón,  tengo  tiempo  para  ir  hasta  Limonest. 

María.  A  casa  de  Marieta? 

Pab.  Ya  veis  cómo  nos  entendemos.  Adiós. 

María.  Gracias,  (dándotela  mano.) 

ESCENA  Vi. 

Lot  mismos,  Mac-Dowel. 

Mac.  Bravo!  Eso  me  gusta!  Mientras  los  padres  re¬ 
flexionan  allá  dentro,  vosotros  os  entendéis  aqui. 

María.  Si,  para  no  casarnos. 

Mac.  Pero  señorita,  cuando  entró,  dabais  la  mano  á  mi 
doctor. 

María.  Le  daba  una  comisión. 

Mac.  Una  comisión? 

Pab.  Y  solo  tengo  el  tiempo  preciso  para  desempeñarla. 
Venid,  sir  Mac-Dowel...  vuestra  berlina  está  en  el 
palio;  queréis  acompañarme? 
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Mac.  Dónde? 

Pab.  A  Limonest. 

Mac.  Qué  bais  á  hacer  alli? 

Pab.  Buscar  á  mi  rival. 

Mac.  Para  batiros?  Os  lo  prohibo! 

Pab.  Para  abrazarle! 

Mac.  I  ,uego  no  amais  ya  á  esta  señorita? 

Pab.  (á  media  voz.)  La  adoro;  pero  ahora,  amigo  mió, 
me  malaria  primero  que  casarme  con  ella... 

Mac  Ese  es  un  argumento  que  no  comprendo. 

Pab.  Hastaluego.  (d  Mac-Doioeh )  Venid,  venid,  (lle¬ 
vándose  consigo  á  Mac- Dowel.) 

ESCENA  VII. 

María,  después  Cecilia. 

María.  Escelcnte  joven!  Entre  nosotros  no  se  volverá  á 
tratar  de  amor ,  estoy  segura  de  ello...  Qué  habrá 
querido  decir  mi  padre  con...  vuestra  petición  llega 
demasiado  tarde?  Tendrá  algún  proyecto  de  alianza?.. 
Oh!  al  menos  lo  sabría  mi  madre,  y  esta  nada  me  ha 
dicho.. 

Cec.  Estáis  sola?  ( saliendo  por  la  derecha .) 

María.  Si. 

Cec.  Acaban  de  darme  una  carta,  que  no  debo  entre¬ 
garla  sino  á  vos. 

María.  Una  carta? 

Cec.  Oh!  es  de  una  miiger,-  á  no  ser  asi,  no  rae  hubiese 
atrevido... 

María.  Será  de  Marieta!  Dadme...  ( lomando  la  caria.) 
Si  vuelve  á  buscar  la  contestación,  avisadme  al  m  i- 
rnento,  lo  entendéis?  Al  momento... 

Cec.  Está  bien...  (rase.) 

ESCENA  VIH. 

María  sola. 

Sin  duda  rae  dará  noticias  de  Jorje...  (lee.)  «Vuestra 
vuelta  era  esperada  con  suma  impaciencia...  se  desea 
veros,  hablaros,  por  la  última  vez  quizá...»  Por  la  úl¬ 
tima  vez  J  «Cuando  estéis  sola,  levantad  á  medias  la 
persiana  de  la  ventana  que  da  á  la  calle  de  En¬ 
rique..»  ( señalando  la  habitación  de  la  izquierda.) 
Aquella.  «Desde  vuestra  llegada  no  se  pierde  de  vista 
esa  ventana...  de  modo  que  se  percibirá  vuestra  se¬ 
ñal.»  Esa  señal  de  Marieta  quién  la  espera?..  Preciso 
es  hacerla  al  instante.  ( entra  un  mornenlo  en  el  cuarto 
de  la  izquierda,  y  sale  alínslanle.)  No  he  leído  todo. 
«No  tengo  mas  esperanza  que  vos...  Si  hubieseis  lar¬ 
dado  unos  dias  mas,  no  hubierais  vuelto  á  ver  á  mi 
hermano.»  No  volverle  á  ver,  á  él,  á  Jorje;  y  el  doc¬ 
tor  Frcmont  me  aseguraba  hace  peco  .. 

ESCENA  IX. 

María,  José,  después  Jorje. 

María.  Qué  queréis?  No  he  llamado. 

Jóse.  Ahi  está  un  comisionista  que  quiere  hablaros. 

María.  Un  comisionista?..  Para  nadie  estoy  visible,  es 
cepto  para  la  señora  Valentín. 

José.  Justamente  es  la  señora  Valentín  quien  le  envía. 

María.  (Tal  vez  su  marido.)  (alio.)  Que  entre.  (María 
queda  sola  un  momento.)  Valentín  va  á  esplicarme... 
(Jorje ¿vestido  muy  sencillamente  y  trayendo  una  pieza 
de  tela ,  sale  detrás  de  José.  María  reconociendo  á 
Jorje.)  Jorje! 

Jóse,  (á  Jorje.)  Aqui  leneis  á  la  señorita. 

María.  ( conteniéndose .)  Está  bien,  José...  salid,  y  no 
dejéis  entrar  mas  que  á  mi  madre. 


ESC  EN  4  X. 

María,  Jorje. 

María.  Jorje,  por  qué  tomar  un  preteslo  para  presenta¬ 
ros  aqui?..  Mi  protector  de  Lombref,  nuestro  salvador 
de  las  Tüllerias,  siempre  será  bien  recibido  en  el  pa¬ 
lacio  de  AugervilSe. 

Jor.  No  he  tomado  pretesto  ni  disfraz;  soy  efectivamen¬ 
te  lo  que  parezco,  un  dependiente  del  sucesor  de  mi 
padre.  Si  he  venido,  si  he  deseado  veros,  es  porque 
quería  haceros  una  restitución,  y  despedirme  de  vos. 

María.  No  os  comprendo!..  Pero  sentaos;  vuestra  pali¬ 
dez  me  espanta. 

Job.  Tanta  bondad  rae  alienta;  y  creo  tendré  fuerzas  su¬ 
ficientes  para  deciros  el  objeto  que  me  trae  á  esta 
casa. 

María.  Os  escucho,  amigo  mió. 

Jor.  Gracias  al  asilo  que  me  concedisteis  en  este  Palacio, 
al  celo  de  mis  amigos,  pude  ganar  la  frontera;  vuelto 
á  Francia,  be  sabido  que  Valentín  y  su  muger  habian 
vendido  su  casita  de  Limonest.. .  y  que  el  importe  total 
de  aquella  venta  era  el  que  me  enviaron,  y  con  el  cual 
me  be  sostenido  durante  la  emigración. 

María.  Escelenles  corazones! 

Jor.  Mediante  su  celo,  nuestros  acrehedores  saben  tam¬ 
bién,  que  á  pesar  de  mi  miseria,  no  intento  aprovechar¬ 
me  del  beneficio  que  me  concede  la  ley,  y  que  acepto 
todas  las  deudas  que  me  ha  legado  mi  padre.  El  fa¬ 
bricante  que  tomó  nuestra  casa,  me  ha  ofrecido  un 
puesto  en  su  escritorio,  como  ha  dado  otro  á  Valentín 
en  sus  telares.  Pero  con  el  sueldo  que  me  señala,  no 
es  posible  cubrir  jamás  las  obligaciones  que  acabo  de 
contraer ;  asi  es,  que  me  propone  enviarme  á  Nueva 
Orleans,  á  fin  de  establecer  allí  una  casa  sucursal  de 
la  suya  ,  ofreciéndome  una  parte  en  los  beneficios. 
Esta  parle,  lo  espero,  me  permitirá  hacer  desaparecer 
hasta  el  último  vestigio  de  un  pasado,  bien  triste  pa¬ 
ra  mi. 

María.  A  Nueva-Orieans!  A  un  clima  tan  mortífero! 

Jor.  La  desesperación  y  la  vergüenza,  matan  aun  mucho 
mas. 

María.  Queréis  espatriaros,  Jorje?..  No  habéis  pensado 
en  mi? 

Jor.  Dejadme  mi  valor...  ahora  que  tanto  lo  necesito.  . 
Si  he  soportado  el  golpe  que  me  hirió  en  el  castillo 
de  Augerviíle,  es  porque  me  digisleis :  venid,  yo  os 
amo...  Si  arruinado,  proscripto,  he  rechazado  la  idea 
del  suicidio,  es  porque  vuestra  imagen  estaba  sin  cesar 
ante  mis  ojos,  y  vuestro  anillo  en  mis  labios...  Pues 
bien,  ahora  vengo  á  devolvérosle,  á  relevaros  de  vues¬ 
tro  juramento. 

María.  No,  Jorje! 

Jou.  (con  desesperación.)  Y  puedo  ligaros  eternamente  á 
mi  miseria,  á  esta  miseria  que  no  terminará  jamás? 
Maria,  os  amo,  y  os  devuelvo  vuestro  anillo.  ( Jorje 
lleva  el  anillo  á  sus  labios;  después  se  lo  presenta  á 
María.) 

María.  Guardad  ese  anillo,  Jorje,  guardadlo  tan  religio¬ 
samente  como  yo  guardaré  mi  juramento...  Mi  cora¬ 
zón  ha  comprendido  ni  vuestro,  y  no  intenta  detene¬ 
ros..  Hoy,  si  pidieseis  mi  mano,  mi  padre  rechazaría 
vuestra  demanda;  pero  dentro  de  tres  años  seré  mayor 
de  edad,  y  entonces  os  llamaré,  entonces  os  diré  :  Mi 
corazón  es  siempre  vuestro;  esta  es  mi  fortuna,  esta 
mi  mano... 

Jou.  Maria,  no  puedo  aceptar  semejante  sacrificio! 

María.  Enriquecer  al  que  se  ama,  es  también  unafeiici* 
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dad,  y  yo  doy  gracias  á  Dios  que  me  concede  semejan* 
le  dicha. 

Job.  Oh!  Dios  ba  tenido  compasión  de  mi!  Maria,  y  vos 
sois  urio  de  sus  ángeles,  (cae  de  rodillas  ,  y  besa  la 
mano  de  Maria.) 

M  ari*.  Que  vienen,  (prontamente ;  Jorje  se  levanta  y 
salen  el  Barón  de  Augerville  y  Clemenlina.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Clementina,  el  Babón. 

Bab.  Qué  busca  ese  hombre? 

Ci. k.  ( viendo  á  Jorje.)  Barón,  el  caballero  Jorje  Théve- 
nin  no  puede  ser  un  desconocido  para  vos  ;  nosotras 
le  debérnosla  vida. 

Bar.  Caballero!. 

María.  En  el  momento  de  abandonar  la  Francia,  para 
probar  fui  luna  en  los  Estados-Unidos,  ha  venido  á 
despedirse  de  mi  madre. 

Bab.  Debíais  haberme  proporcionado  antes  la  ocasión  de 
manifestaros  mi  reconocimiento;  en  la  posición  en  que 
os  colocaron  tristes  circunstancias,  hubiese  sido  feliz, 
creedlo,  en  mostraros  el  valor  que  daba  al  servicio  que 
hicisteis  á  mi  familia. 

Job.  Estoy  sobrado  recompensado,  caballero,  con  las 
benévolas  palabras  que  habéis  tenido  la  bondad  de  di¬ 
rigirme. 

Bar.  Semejante  resolución,  hace  mucho  honor  á  vuestro 
carácter. 

Clk.  Nuestros  votos  os  seguirán  á  todas  partes,  caba¬ 
llero. 

Bar.  Yo  quisiera  hacer  por  vos  mas  que  votos;  si  mi 
concurso  [Midiese  seros  útil,  redamadle,  y  contad  con 
él  de  antemano. 

Jur.  {que  había  lomado  sucajaysu  sombrero.)  Gracias, 
señor  Barón,  gracias,  señora...  Para  llevar  á  cabo  la 
obra  que  he  emprendido,  solo  necesito  valor;  temí  un 
momento  que  me  fallase;  pero  ahora  le  tendré. 

María.  (Pobre  Jorje!) 

Ule.  Y  partís? 

Jok.  Dentro  de  tres  dias ,  señora;  ilevando  conmigo  lo 
que  reanima  el  corazón  y  redobla  las  fuerzas;  recuer¬ 
dos...  y  esperanzas...  {saluda,  y  rase  acompañado  has- 
la  la  puerta  del  foro  por  el  Barón.) 

María.  ( bajo  á  Clemenlina.)  Oh!  madre  mía!  las  lágri¬ 
mas  me  abogan! 

Ele.  {alio.)  Maria...  Tu  padre  espera  gente  esta  noche, 
y  no  puedes  presentarte  en  el  salón  con  ese  iragede 
■viage...  anda  á  tu  cuarto,  y  llama  á  Cecilia  para  que  le 
vista. 

M  aria,  {bajo.)  Gracias...  gracias,  madre  min.  {vasepor 
una  puerta  lateral.) 

ESCENA  XIÍ. 

Clementina,  el  Barón. 

Bas.  (d  sí  mismo,  dirigiéndose  á  su  muger.)  Quiero  ser 
útil  a  ese  joven.  Clemenlina,  tenemos  que  hablar  muy 
detenidamente. 

Cle.  De  que? 

Bar.  Del  porvenir  de  nuestra  hija...  Ea  caso... 

Clk.  (Dios  mió!)  Sin  consultarla? 

Bae.  Debemos  hacer  la  felicidad  de  nuestra  hija,  aun  á 
pesar  suyo...  Además,  no  preveo  obstáculo  alguno  de 
parte  de  María;  el  esposo  que  la  destino  es  nn  hombre 
muy  bien  visto  en  la  corte,  y  en  posición  de  obtener¬ 
lo  lodo  [tara  sí  y  para  los  suyos...  He  empeñado  mi 
palabra,  \  dentro  de  tres  dias  será  la  condesa  de  Va¬ 
lledó. 


Cle.  Es  al  conde  de  Valledó  á  quien  queréis  dar  nuestra 
hija? 

Bar.  Ama  á  Maria,  rae  ba  pedido  su  mano,  y  tiene  mi 
consentimiento;  los  usos  sociales  exigen  que  venga  á 
solicitar  el  vuestro...  que  le  otorgáis  de  antemano,  no 
es  cierto? 

Cle.  No  señor. 

Bar.  Qué  decis? 

Clk.  Digo,  que  he  jurado  no  contrariar  jamás  el  corazón 
de  Maria;  no  accederé  á  la  demanda  que  se  me  hace, 
porque  sé  que  Maria  no  ama  al  conde;  en  fin,  sé  que 
ama  á  otro. 

Bar.  A  otro! 

Clk.  Tranquilizaos;  mi  hija  no  podía  hacer  una  elec¬ 
ción  que  fuese  indigna  deella...  Las  circunstancias,  lo 
sé,  hacen  imposible  en  este  momento  todo  proyecto  de 
alianza;  pero  una  fortuna  perdida  puede  rehacerse,  y 
entonces  Jorje  Thévenin  volverá  á  ser  rico,  y  no  le 
negareis  la  roano  de  Maria...  de  Maria,  á  quien  ha  sal¬ 
vado! 

Bar.  Es  á  Jorje  á  quien  ama  María!..  A  Jorje,  al  hijo  de 
un  hombre  que  ira  hecho  bancarrota! 

Cle.  (Infeliz  Maria! ) 

Bar.  Ese  amor  no  es  peligroso,  porque  no  tiene  porve¬ 
nir...  Jorje  Thévenin  mas  razonable  que  vos,  lo  ha 
comprendido;  parte  para  no  volver...  mas...  Yo  re¬ 
compensaré  como  debo  á  Jorje,  y  una  vez  en  paz  con 
él,  espero  que  ni  aun  su  nombre  se  pronunciará  mas 
aqui. 

José,  {anunciando.)  El  señor  conde  de  Valledo. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Valledo. 

Bar.  Entrad,  mi  querido  conde;  ya  he  abogado  por  vos. 
pero,  os  lo  advierto,  aun  tendréis  que  sostener  un  ru¬ 
do  combate;  urra  madre  á  quien  se  la  quiere  arrebatar 
su  hija,  se  recela  y  resiste,  como  el  avaro,  á  la  idea  de 
deshacerse  de  su  tesoro...  Tranquilizad,  pues,  el  cari¬ 
no  sobrado  inquieto  de  la  baronesa...  yo  voy  á  hacer 
llamar  á  Maria  á  mi  despacho;  triunfad  aqui,  mi  que¬ 
rido  Valledó,  mientras  por  mi  parte  os  respondo,  que 
dentro  de  poco  tendré  una  victoria  que  anunciaros. 
[i 'ase.) 

ESCENA  XI Y. 

Valledo,  Clementina. 

Vall.  Es  decir,  señora,  que  cuando  esperaba  hallar  en 
vos  una  poderosa  ausiliar,  me  encuentro  con  una  ene¬ 
miga? 

Cle.  Una  enemiga!  Os  engañáis,  caballero;  solo  quiero 
que  sin  consultarla,  no  se  disponga  de  la  suerte  de  mi 
hija. 

Valí..  Muy  bien!..  Pero  si  para  decidir  á  Maria,  fuera 
preciso  uniros  al  barón,  é  interponer  vuestra  autori* 
dad,  lo  haríais,  señora? 

Cle.  No  señor! 

Vall.  Lo  haréis,  señora. 

Cle.  Jamás! 

Vall.  Lo  haréis  hoy,  ahora  mismo...  Escuchadme:  yo 
amo  á  Maria,  lie  resuello  que  sea  mi  muger,  y  cueste 
lo  que  cueste,  cumplo  siempre  lo  que  deseo.  Cuando, 
hace  poco  tiempo,  os  entregué  la  correspondencia  mis¬ 
teriosa  de  que  era  depositario  ,  salvé  vuestro  honor, 
salvé  el  pon  enir  de  vuestra  hija  ;  porque  si  una  sola 
de  las  cartas  que  yo  poseia,  hubiese  caído  en  poder  de 
vuestro  marido,  honor  y  porvenir  estaban  para  siempre 
perdidos.  Por  recobrar  y  destruir  aquellas  cartas,  ira- 
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bieseis  dada  toda  vuestra  sangre,  y  vuestro  agradeci¬ 
miento  no  podría,  decíais  entonces,  pagar  jamás  cum¬ 
plidamente  el  servicio  que  yo  os  hacia...  vuestro  agra¬ 
decimiento  es  sobrado  olvidadizo,  señora;  ha  termina¬ 
do,  lo  veo,  con  el  peligro...  pero  estáis  bien  segura  de 
que  el  peligro  haya  desaparecido  enteramente? 

Cle.  Qué  queréis  decir? 

Vall.  Digo,  que  conociendo  bien  el  corazón  de  las  mti- 
geres,  tomé  mis  precauciones.  Digo,  que  aun  soy 
dueño  de  vuestro  secreto.  Para  ser  esposo  de  Maria, 
conocí  que  necesitaría  vuestro  apoyo,  y  he  querido  ase¬ 
gurármelo...  Tres  cartas  y  un  retrato  quedaron  en  mi 
poder;  esas  cartas  y  esc  retrato  se  entregarán  á  Ma¬ 
ria...  á  mi  futura  esposa,  al  salir  de  la  iglesia,  ó  ahora 
mismo  al  Barón. 

Cle.  Infame! 

Vall.  Hablad  mas  bajo,  señora...  ( señalando  á  ladare- 
cha .)  Desde  ese  aposento  pueden  oiros... 

Clg.  Con  que  queréis  que  compre  mi  tranquilidad,  mi 
reputación,  á  costa  ele  la  felicidad  de  Maria?  Venís  á 
decir  á  una  madre:  véndeme  tu  hija,  que  es  inocente, 
ó  te  pierdo  á  ti ,  que  fuiste  culpable?..  Oh!  para  que 
yo  acepte  semejante  trato,  era  preciso  que  fuera  tan 
infame  como  vos. 

Vall.  Vaciláis? 

Cle.  No  vacilo,  caballero.,.  Que  la  cólera  de  un  esposo 
engañado  me  castigue  y  me  hiera,  será  justo...  Id  á 
denunciarme;  que  por  vos  me  maldiga  el  Barón  y  me 
arroje  de  este  palacio,  estará  en  s,u  derecho;  pero  has¬ 
ta  que  él  baya  pronunciado  rai  sentencia ,  estoy  toda¬ 
vía  en  mi  casa,  caballero,  y  os  mando  salir! 

Vall.  Cuidado!  (el  liaron  sale  por  el  foro  dando  el  bra¬ 
zo  á  María.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  el  Barón,  María. 

Bar.  Mi  querida  amiga,  si  aun  resistís,  será  preciso  ce¬ 
der,  porque  somos  dos  de  parte  del  conde. 

Cle.  No  os  comprendo... 

Bar.  Aguardaba  con  impaciencia  á  Maria,  á  quien  había 
mandado  llamar  dos  veces...  cuando,  al  fin,  entró  en 
mi  despacho;  la  dije  que  había  dispuesto  de  ella...  que 
la  casaba  con  el  conde  de  Vallcdó...  y  Maria  respon¬ 
dió  que  á  rai  solo  pertenecía  disponer  de  su  suerte,  y 
que  se  sometería  á  lo  que  yo  ordenase. 

Cle.  Me  engañáis,  caballero. 

María.  Es  verdad,  madre  rnia. 

Bar.  Lo  oís?  ( dirigiéndose  á  Clemeniina.) 

Vall.  Qué,  Maria,  consentís?  (cí  Maria.) 

María,  (bajo,  señalando  el  cuarto  de  la  izquierda.)  To¬ 
do  lo  he  oido,  caballero;  os  doy  mi  vida  por  el  honor 
de  mi  madre. 

Vall.  (Nos  escuchaba!) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  Mac-Dowel,  Pablo. 

Bar.  (yendo  al  encuentro  de  Pablo  y  Mac- Dotvel.)  Sir 
Mac-Dowel,  ahora  puedo  deeiros,  por  qué  antes  no 
acogi  vuestra  demanda;  tenia,  salvo  el  consentimiento 
de  mi  hija,  dada  mi  palabra  á  otro. 

Pab.  (A  otro!) 

Bar.  Maria  acepta  el  esposo  que  yo  habia  elegido  para 
ella,  y  os  presento,  señores,  la  condesa  de  Valledó. 

Pab.  Ella! 

Mac.  (bajo  á  Pablo.)  Pues  no  me  decíais  que  amaba  á 
Jorje? 

Pab.  (Creo  que  estoy  soñando!) 


María,  (ap.,  y  sosteniéndose  apenas.)  Me  siento  mala! 

Cle.  (asustada.)  Maria...  hija  mía...  si  te  imponen  ese 
casamiento,  tranquilízale,  es  menester  que  yo  también 
lo  apruebe,  y  ni  amenazas  m  violencias  podrán  obligar¬ 
me  á  ello. 

María.  Madre  mia,  obedezco  al  Barón  con  toda  mi  vo¬ 
luntad...  Madre  mia,  mi  buena  madre...  mira.:,  no 
tengo  lágrimas  en  los  ojos...  Soy  feliz,  muy  feliz...  te 
amo  tanto...  ven...  tenemos  que  disponer  mil  coSas  pa¬ 
ra  esta  solemnidad,  y  no  debemos  hacernos  esperar.. . 
Ven,  pues,  ven,  madre  mia.  (vase  Maria  por  la  de¬ 
recha,  arrastrando  consigo  á  Clemeniina.  La  puerta 
del  foro  se  abre ;  sale  José,  y  se  detiene  en  el  dintel.) 

Pab.  (Alguna  cosa  extraordinaria  sucede  en  esta  casa.) 

ESCENA  XVII. 

Mac-Dowel,  Pablo,  el  Barón,  José,  y  luego  Jobje. 

Bar.  (yendo  hácia  José.)  Ah!  sois  vos,  José?,.  Habéis 
encontrado  á  ese  joven? 

José.  Si  señor,  le  entregué  vuestra  carta  ;  y  después  de 
leerla  se  levantó  y  me  ha  seguido;  está  ahi,  y  quiere 
absolutamente  hablaros. 

Bar.  Pues  bien,  hacedle  entrar. 

Mac.  Pab.  y  Vall.  Jorje!  (Jorje  sale  por  el  foro.) 

Pab.  Jorje,  amigo  mió  !  (corriendo  á  él.) 

Bar.  Acercaos,  señor  'i’hévenin. 

Mac.  (El  pobre  está  terriblemente  cambiado!) 

Jor.  Señor  Barón,  vengo  á  daros  las  gracias  por  la  carta 
que  os  habéis  dignado  escribirme. 

Baü.  Nos  abandonasteis  tan  pronto,  que  no  pude,  como 
deseaba,  probaros  toda  mi  gratitud. 

Jor.  Vuestra  carta  atestigua  la  estimación  que  hacéis  de 
mi,  y  la  conservaré  cuidadosamente;  pero  os  traigo  es¬ 
tos  billetes  de  banco,  que  en  vuestra  preocupación,  y 
sin  saberlo,  incluisteis  en  ella. 

Bar.  Vais  á  los  Estados-Unidos,  á  rehacer  una  fortuna 
que  la  fatalidad  os  ha  arrebatado,  y  me  permitiréis 
ayudaros  á  dar  los  primeros  pasos  en  la  nueva  carre¬ 
ra  que  abrazais.  Si  reusais  aceptar  esa  pequeña  canti¬ 
dad,  como  una  muestra  de  mi  reconocimiento,  acep¬ 
tadla  al  menos  como  un  préstamo,  como  un  adelanto, 
si  queréis. 

Jor.  Apenas  baste  mi  vida  á  saldar  el  atraso  que  me  he 
obligado  á  pagar...  y  queréis  que  contraiga  nuevas 
deudas?  Os  lo  repito,  guardo  vuestra  carta,  pero  no 
acepto  vuestro  dinero. 

Bar.  Sois  orgulloso! 

Jor.  Soy  pobre,  señor,  y  el  orgullo  en  la  pobreza,  creo 
es  dignidad. 

Bar.  Muy  bien!...  pero  esa  dignidad,  respetable  en  la 
apariencia,  oculta  muchas  veces  un  fin  que  uno  no  se 
atreve  á  confesar. 

Jor.  Qué  queréis  decir? 

Bar.  Vos  me  comprendéis,  caballero,  y  debo  poner  tér¬ 
mino  á  tan  locas  esperanzas.  Me  habéis  dicho  que  par¬ 
tís  dentro  de  tres  dias;  pues  bien,  podréis,  como  ami¬ 
go  de  nuestra  familia ,  asistir  al  casamiento  de  mi. 
hija.  ’ 

Jor.  Vuestra  hija  se  casa? 

Bar.  Dentro  de  tres  dias. 

Joa.  Imposible! 

Bar.  Imposible? 

Vall.  (con  sequedad.)  V  por  qué,  caballero? 

Jor.  ( viendo  á  Valledó.)  Andrea  Viviani? 

Bar.  (coji  energía,)  El  conde  de  Valledó,  mi  yerno! 

J  or.  Ah!  sin  duda  he  oido  mal;  no  es  posible  que  sea  al 
coronel  Andrea  Viviani...  no  es  posible  que  sea  á  ese 
hombre  á  quien  destináis  vuestra  bija? 
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iUn.  Olvidáis,  caballero?.. 

Jor.  V  vo  que  he  servido  valerosamente  á  mi  pnis,  yo 
que  he  derramado  mi  sangre  por  defender  su  inde¬ 
pendencia,  y  rechazar  al  estrangero;  yo  á  quien  la  ma¬ 
no  del  emperador  colocó  sobre  el  campo  de  batalla  es¬ 
te  distintivo  de  honor...  no  me  atrevía  á  creerme 
digno  de  Maria,  y  ahogaba  aquí  su  amor! 

Vall.  Pretender  á  María,  vos,  que  solo  podéis  ofrecer¬ 
la  un  nombre  comprometido!  Vos¿  el  hijo  de  un  fa¬ 
llido! 

Pab.  Caballero ! 

Jor,  Escusad  á  ese  hombre,  que  no  respeta  ni  aun  las 
cenizas  de  los  muertos,  y  que,  en  presencia  del  hijo, 
insúltala  memoria  del  padre...  Si,  Santiago Thévenin, 
ha  quebrado;  si,  Santiago  Thévenin  el  comerciante, 
ha  muerto  sobre  su  caja  vacia....  como  el  solda¬ 
do  muere  sobre  su  bandera...  pero  si  su  crédito 
se  agotó  ,  si  su  fortuna  entera  se  hundió,  fue  por¬ 
que  las  desgracias  públicas  secaron  todas  las  fuentes 
del  trabajo  ;  mi  padre  no  quiso  despedir  inhumana¬ 
mente  á  los  obreros  que  dirigían  hacia  él  sus  manos 
inactivas  y  suplicantes;  oro,  crédito,  lodo  lo  sacrificó 
para  darles  pan...  y  vos  os  atrevéis  á  cubrir  de  infamia 
la  memoria  de  tal  hombre,  vos!.. 

Pab.  Jorje,  amigo  mió!.. 

Jor.  Vos,  que  ayudasteis  á  la  ruina  yá  la  invasión  de  la 
Francia!  Vos,  que  la  víspera  de  un  combate  os  pasas¬ 
teis  al  enemigo!  Vos,  en  fin,  que  vendisteis  al  empe¬ 
rador  por  el  rey  ,  como  venderíais  hoy  al  rey  por  el 
emperador? 

Vall.  Ya  es  demasiado,  caballero. 

Job.  Miserable!  Entre  Maria  y  vos  se  levanta  una  barre¬ 
ra  inseparable ;  vuestra  vergüenza  y  el  desprecio  pú¬ 
blico. 

Vall.  Caballero! 

Job.  ( fuera  de  si.)  Y  si  eso  no  es  bastante,  coronel  Yi- 
viani,  desertor  de  Walerluó,  mi  espada  te  aguarda! 
{Pablo  se  lleva  d  la  fuerza  á  Jorje.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO 

Jardín.  A  la  izquierda,  puerta  que  conduce  á  las  ha¬ 
bitaciones.  A  la  derecha  otra  que  comunica  con  el  cuarto 
de  Marieta.  En  el  foro  una  tapia  con  verja  que  dá  á  la  ca¬ 
lle.  Un  banco  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA  . 

Mac-Düwel,  Pablo. 

Pab.  ( saliendo  de  la  casa  y  viendo  á  Mac-Dowe¡.)  Sir 
M  ac-Dowel! 

Mac.  Pardiez!  como  anoche  no  habéis  ido  á  casa,  he  ve¬ 
nido  á  buscaros  á  la  de  nuestro  amigo  Jorje. 

Pab.  Va  os  diría  Valentín,  que  mi  presencia  era  indispen¬ 
sable. 

Mac.  Por  eso  precisamente  vengo;  porque  si  os  estable¬ 
céis  aqui,  yo  también  me  quedo;  pero  no  se  trata  de 
mi...  Vamos  á  lo  mas  urgente.  Habladme  de  nuestro 
pobre  amigo. 

Pab.  Después  de  su  entrevista  con  Viviani,  marchó  al¬ 
gún  trecho  del  camino  con  paso  firme,  sostenido  por 
la  oscitación  febril...  Luego  le  vi,  de  pronto,  llevwr  la 
mano  a  su  pecho,  como  para  indicar  que  la  sangre  le 
ahogaba...  Sus  pies  cedieron,  y  á  no  haber  estado  yo 
allí  para  recibirle  en  mis  brazos  cae  enmedio  de  la  calle. 
Mac.  Y  esa  debilidad  será  también  una  consecuencia  del 
suceso  de  las  Tuilerias?  Bien  lo  decíais;  ese  desgraciado 
nunca  podrá  curarse  completamente. 


Pab.  Los  síntomas  que  se  han  presentado  esta  noche,  me 
han  alarmado  de  tal  modo,  que  no  me  he  atrevido  á 
guiarme  solo  por  mis  conocimientos...  Asi  es,  que  he 
recurrido  á  los  del  doctor  Hecsaut,  uno  de  los  maes¬ 
tros  de  la  ciencia,  y  aunque  el  mal  ha  cedido  á  mis 
cuidados,  hice  venir  esta  mañana  al  doctor  al  lado  de 
mi  amigo;  pero  sin  que  Jorje  ni  nadie  pueda  sospechar 
que  se  trata  de  una  consulta. 

Mac.  V  qué  dice  vuestro  colega? 

Pab.  Apenas  acababa  de  llegar,  cuando  supe  que  estabais 
aqui;  por  consiguiente  no  conozco  todavía  su  opinión. 
Sin  embargo,  desde  las  primeras  palabras,  he  com¬ 
prendido  que'  está  conforme  conmigo,  sobre  la  necesi¬ 
dad  urgente,  absoluta,  de  un  clima  mas  benigno  para 
nuestro  enfermo.  1 

Mac.  Pablo,  vos  no  podéis  confiarle  á  otros  cuidados 
que  los  vuestros;  pero  como  tampoco  podéis  abando¬ 
narme  á  mi  por  él,  queda  convenido  que  llevaremos  á 
Jorje  á  Ñápeles...  y  en  cuanto  á  Valledó,  si  quiere 
una  respuesta  á  su  carta,  vendrá  á  buscarla  á  la  patria 
del  Vesubio. 

Pab.  El  conde  de  Valledó  ha  escrito  á  Jorje? 

Mac.  No,  á  mi;  suplicándome  traiga  su  cartel  de  desaGo 
a  nuestro  amigo,  v  arregle  yo  mismo  las  condiciones 
del  combate. 

Pab.  Ese  combate  lo  aceptaría  Jorje  con  alegría ;  pero 
en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  baila,  no  debemos 
permitir  un  lance,  en  que  indudablemente  encontraría 
la  muerte;  le  sobra  corazón;  pero  su  mano  no  tiene 
fuerza  para  sostener  una  espada...  Es  menester,  pues, 
que  ignore  la  provocación  de  Valledó;  ocultársela,  no 
es  poner  obstáculo  á  una  lucha  leal ,  sino  impedir  un 
asesinato, 

Mac.  Tenéis  razón. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  Jorje. 

Job.  {dentro  de  la  casa,  llamando.)  Pablo!  Pablo! 

Pab.  Jorje  viene;  que  no  sepa  nada  del  desafio. 

Jor.  {saliendo.)  Pablo,  no  ha  vuelto  Marieta? 

Pab.  Todavía  no,  amigo  mío. 

Jor.  La  espero  con  una  impaciencia... 

Mac.  Que  os  impide  ver  hasta  vuestros  amigos. 

Jor.  Perdonad,  sir  Mac-Dovvel.  {Pablo  conduce  d  Jorje 
d  la  izquierda,  y  le  hace  sentar.) 

Mac.  (Desgraciado!)  Tenemos  que  hablar  con  formali¬ 
dad...  Jorje,  vos  no  podéis  permanecer  en  Lyon!  Hoy 
mismo  es  preciso  partir. 

Jou.  Si,  para  Nueva-Orleans. 

Mac.  No...  para  Nápoles. 

Jor.  Para  Nápoles! 

Mac.  Con  nosotros...  Pablo  acaba  de  decírmelo;  el  inte¬ 
rés  de  vuestra  salud  lo  exige. 

Pab.  En  efecto,  amigo  mió. 

Jor.  Mi  honor  es  antes  que  lodo,  sir  Mac~Dowel.  Mi 
vida  pertenece  á  los  acrehedorcs  de  mi  padre,  y  no  pue¬ 
do  salir  de  Lyon  sin  su  consentimiento. 

Mac.  Eso  es  muy  justo...  es  neecsario  pagarles  antes  de 
partir.  Pues  bien,  les  pagareis. 

Jor.  Pagarles?  Imposible! 

Mac.  imposible!  Y  por  qué,  cuando  se  tienen  los  fondos 
necesarios?  Y  vos  ios  tenéis  en  cartera. 

Joa.  Yo? 

Mac.  En  mi  caja. 

Jor.  Oh!  no,  sir  Mac-Dowel,  no  puedo  aceptar... 

Mac.  De  un  estrangero...  concedo;  pero  cuando  es  un 
amigo,  un  hermano  de  armas,  Pablo,  en  fin,  quien 
viene  en  vuestra  ayuda,  no  tenéis  derecho  á  rehusar  su 
oferta. 
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Jor.  Se  trata  de  cien  mil  francos! 

Mac.  Y  bien,  qué  son  cien  mil  francos? 

Jor.  Pero  tú,  Pablo,  no  posees  nada... 

Pab.  O  poco  menos. 

Mac.  Pablo  tiene  cosa  de  seis  millones...  es  decir,  los 
tendrá  después  de  mi  muerte.  Es  un  anticipo  que  le 
he  hecho  sobre  mi  sucesión,  (á  Pablo.)  Vamos,  ayu¬ 
dadme. 

Pab.  Jorje,  se  trata  do  cumplir  con  la  firma  de  tu  padre, 
y  de  conservar  el  lustre  de  su  nombre...  Jorje,  no  pue¬ 
des  rehusar. 

Mac.  Ya  veis! 

Jor.  Nobles  coráronos! 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Marieta. 

Mar.  ( saliendo  por  el  foro.)  Jorje,  hermano  mío! 

Mac.  y  Pab.  Qué  sucede? 

Jor.  lias  visto  á  María?  La  has  hablado? 

Mar.  Va  á  venir. 

Todos.  Aquí? 

Aíau.  Y  he  corrido  para  anunciarte  tan  buena  noticia.... 

Jor.  Gracias,  hermana  mia,  gracias!..  Con  ella,  conozco 
que  viene  la  vida  para  mi. 

Mar.  Si;  pero  cree  que  estaremos  solos. 

Jor.  Es  muy  justo...  Pablo,  el  sujeto  que  ha  venido  á 
visitarte,  se  admira  de  que  nos  abandonases  tan  brus¬ 
camente. 

Pab.  (d  Mac-Dowcl.)  Venid,  quiero  presentaros  á  él; 
{bajo.)  asi  sabréis  si  e!  doctor  Ilersaut  ha  condenado  á 
nuestro  amigo.  (Mac-Dowcl  y  Pablo  vanse  por  la 
casa.) 

Mar.  Por  aqui,  señorita,  por  aquí. 

Jor.  Oh!  voy  á  verla  otra  vez! 

Mar.  (á  María  que  sale.)  Entrad,  está  solo. 

ESCENA  IV. 

Jorje,  María,  Marieta;  María  sale  con  resolución , 
después  al  aspecto  de  Jorje  se  detiene. 

María.  (Me  creia  con  mas  fuerzas!  Dios  mió!  Me  atre¬ 
veré  á  decirle...) 

Jor.  Acercaos  sin  temor,  María;  ya  lo  veis,  me  es  impo¬ 
sible  el  ir  en  busca  vuestra.  BenJita  seáis  vos,  pues 
venís  á  verme. 

Mar.  Si,  no  temáis,  señorita;  estáis  entre  amigos;  aqui 
no  os  sorprenderán;  voy  á  cerrar  la  puerta. 

María.  Me  habéis  escrito,  Jorje... 

Jor.  Para  suplicaros  me  perdonéis  un  arrebato,  que  no 
fui  dueño  de  contener;  pedia  dominar  mi  indignación, 
cuando  veia  que  vuestra  mano,  que  tan  cruelmente  me 
fué  negada,  se  la  entregaban  á  un  miserable,  á  quien 
la  conciencia  pública  ha  señalado  con  su  dedo?  Os  lo 
juro,  María;  al  confundir  con  los  nombres  de  cobarde 
y  traidor,  al  que  osaba  aspirar  á  una  dicha,  indigno  de  j 
merecer,  no  era  rni  amor  despreciado,  era  vuestro  ho-  I 
ñor  el  que  vengaba. 

María.  En  adelante  debo  renunciar  á  tan  generoso  apo¬ 
yo,  porque  no  teneis  derecho  á defenderme. 

Mar.  Qué  decís? 

Jor.  He  oido  mal!  Mirad,  María ,  debo  advertíroslo; 
desde  ayer,  mi  pobre  cabeza  está  debilitada...  Padez¬ 
co  alucinaciones,  vértigos...  que  me  hacen  oir  cosas 
que  no  me  dicen,  sin  duda...  que  no  podéis  decirme,  j 
vos,  que  ayer  todavía  me  repelíais-.  Jorje,  os  pertenez¬ 
co!  Jorje,  yo  no  puedo  ser  masque  vuestra! 

María.  Es  verdad,  be  dicho  eso,  y  al  hablar  asi,  era 
sincera;  pero  después... 


Jor.  Después? 

María.  He  sido  perjura! 

Jor.  Vos! 

María.  Semejante  confesión  os  indigna,  lo  veo!  Mas  si 
vos  necesitáis  fuerza  para  oirla,  yo  necesito  mucho 
mas  valor  para  hacerla.  Comprendo  vuestros  tormen¬ 
tos,  y  ni  aun  derecho  tengo  para  deciros  que  participo 
de  ellos.  Pedia  haberos  escrito,  Jorje,  pero  no  hubie¬ 
seis  dado  crédito  á  mi  carta. 

Jon.  Tampoco  creo  vuestras  palabras...  No  me  csplico, 
en  verdad  ,  el  cruel  placer  con  que  os  gozáis  en  mis 
tormentos!  Decidme  que  habéis  querido  probarme... 
que  todo  ha  sido  un  juego...  No  es  cierto? 

María.  Era  un  juego  cuando  ayer  me  decíais:  no  quiero 
asociaros  á  mi  miseria...  Sortija,  juramento,  todo  os  lo 
devuelvo? 

Jor.  Entonce?  os  sacrificaba  mi  felicidad;  pero  vuestra 
noble  negativa,  me  devolvió  la  esperanza. 

María.  Mi  negativa  os  dió  derechos  que  no  desconozco, 
Jorje;  sois  dueño  de  mi  mano ;  pero  por  piedad,  ab¬ 
solvedme  de  mi  juramento,  devolvedme  mi  sortija. 

Mar.  (Y  se  atreve  á  pedírsela!) 

Jos.  María,  decidme  la  verdad,  quiero  saberla;  porque 
no  es  posible  que  intentéis  arrebatarme  mi  última  es¬ 
peranza,  destrozarme  ci  corazón.  Qué  fuerza  contra¬ 
ria  vuestros  afectos? 

María.  No  pretendo  esplicaros  mi  conducta  ,  ni  justifi¬ 
car  mis  sentimientos;  asi,  Jorje,  nada  me  preguntéis; 
pero  dejadme  libre  hoy,  para  que  mañana  se  realice 
mi  casamiento. 

Jor.  Mañana!  V'  os  entregareis  á  él  voluntariamente? 

María,  {con resignación.)  Si,  Jorje! 

Mar.  Oh!  si  fuese  cierto  lo  que  decís,  seria  preciso 
odiaros  y  despreciaros;  yo,  que  por  tanto  tiempo  me 
había  acostumbrado  á  amaros  y  bendeciros! 

Job.  Creéis  acaso,  que  mi  perdón,  María,  os  libraría  de 
la  justicia  de  Dios! 

María.  Todo  lo  conozco;  despreciadme. ..  pero...  os  !o 
pido  de  rodillas,  devolvedme  mi  juramento! 

Jor.  ( con  resignación.)  Bien,  os ledevuelvo...  {con  sar¬ 
casmo.)  Sed  de  ese  hombre,  le  conceptúo  muv  digno 
de  vos! 

María,  {con  nobleza  y  altaneria.)  Jorje!.. 

Jor.  Por  lo  que  loca  á  vuestro  anillo,  le  guardo  como 
un  testimonio  de  vuestra  perfidia;  para  tener  el  dere¬ 
cho  do  odiaros...  para  quitaros  la  esperanza  de  ser,  en 
ningún  tiempo .  perdonada. 

María.  Jorje! 

Jor.  No  mas  ,  María  ,  no  mas.  {Jorje  se  lleva  la  mano 
al  pecho,  y  ahoga  un  grito  de  dolor.)  Oh!  (care  rá¬ 
pidamente  á  la  casa.) 

ESCENA  Y. 

María,  Marieta.. 

Mvr.  Oh!  no  sabéis  cuánto  mal  le  habéis  causado!.,  Y 
yo,  que  venia  tan  contenta  á  anunciarle  vuestra  lle¬ 
gada!..  Yo,  que  rae  decia  á  mi  misma:  «Si  alguien 
puede  salvarle,  es  ella,  es  María...»  Oh!  si  hubiera 
podido  sospechar  lo  que  ibais  á  decirle  ,  os  juro  que 
no  hubierais  entrado. 

María.  Vuestro  dolor  me  espanta,  Marieta  ;  y  el  suyo 
me  lia  despedazado  el  corazón!  Sin  embargo,  Dios 
mió!  yo  he  hecho  lo  que  debía  hacer...  no  podía...  no 
quiero  engañarle. 

Mar.  Qué  no  le  engañabais ,  cuando  le  decíais  que  os 
casabais  voluntariamente?  E!  ha  podido  creeros,  por¬ 
que  el  dolor,  la  sorpresa  trastorna,-  mas  á  mi  no  me 
engañáis.  Por  mas  que  habéis  querido  mostraros  serc- 
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uj  y  tranquila,  os  he  visto  sufrir  y  temblar.,.  Jorje 
«Jira  para  si .  me  ha  abandonado  sin  consagrarme  una 
lágrima  de  arrepentimiento...  Si  no  teníais  lágrimas 
pan  mi  hermano  en  aquel  momento...  era  porque  las 
conteníais  ...  Mirad  si  lo  be  advertido...  ahora  llo¬ 
ráis  !! 

Miau.  Pues  bien.  si.  delante  de  tos,  no  me  oculto... 
Aunque  quisiera,  no  podría!  He  sufrido  tanto  para 
que  no  viese  correr  mis  lágrimas!..  Pero  por  favor, 
por  piedad,  Marieta,  no  le  digáis  que  me  habéis  visto 
llorar;  no  le  digáis  que  le  amo  mas  que  á  mi  vida... 
Crceria  que  me  sacrifican...  concebiría  esperanzas,  y 
no  conviene  que  espere...  mi  suerte  está  fijada,  debe 
cumplirse! 

Mar.  ( con  exaltación  creciente.}  Queréis  que  me  calle, 
señorita?..  Por  ventura  es  eso  posible!..  Pensad  que 
solo  la  seguridad  de  ser  amado  de  vos ,  puede  sal¬ 
varle. 

María.  Salvarle!  Dos  veces  habéis  pronunciado  esa  pa¬ 
labra...  y  las  dos  rae  ha  helado  de  terror!..  Qué  des¬ 
gracia  teméis?  Acaso  corre  peligro  la  vida  de  Jorje? 

Mar.  Pues  qué,  no  habéis  reparado  su  palidez  y  la  debi¬ 
lidad  que  le  aqueja  desde  ayer? 

María.  Las  lágrimas,  que  no  me  atrevía  á  derramar,  for¬ 
maban  un  velo  ante  mis  ojos...  nada  be  visto. 

Mar.  Su  amigo  Pablo,  que  leba  velado  toda  la  noche, 
ha  tratado  de  tranquilizarme;  pero  no  ha  sido  mas  fe¬ 
liz  para  ocultarme  su  inquietud,  que  vos  vuestro 
amor  y  vuestro  dolor!  Y  esta  mañana,  esc  amigo  que 
lia  venido,  fingiendo  que  era  por  verle  ,  le  conozco 
muy.  bien;  es  el  doctor  Ilersaut,  á  quien  ha  llamado  para 
consultarle. 

María.  El  doctor  Hersaul?..  Sabe¡3  qué  juicio  ha  pro¬ 
nunciado? 

Mar.  No  me  atrevo  á  preguntárselo. 

María.  ( con  resolución.)  Yo  me  atreveré. 

Mar.  Jorje  viene  con  Pablo;  ocultémonos,  (en  el  mo¬ 
mento  en  que  Pablo  y  Jorje  salen  de  la  casa,  Marieta 
lleva  á  .María  al  bosquecillo.) 

ESCENA  VI. 

Jorje,  Paulo,  María  y  Marieta  en  el  bosquecillo. 

Pzn.  Jorje,  mi  amistad  bien  merece  tu. confianza...  Por 
última  vez  te  lo  pregunto;  á  dónde  vas? 

Jor.  No  lo  has  adivinado? 

Pab.  Al  palacio  de  Augervillc? 

Jor.  A  casa  de  Maria;  quiero  verla. 

1*ab  No  me  has  dicho  que  la  desprecias...  que  no  quie¬ 
res  su  amor...  que  la  has  devuelto  su  palabra? 

Jor.  Y  qué  importan  las  promesas  ni  las  restituciones? 
Mi  voluntad  tiene  derecho  á  ser  tan  voluble  como  la 
suya?  La  he  devuelto  su  palabra,  es  cierto;  pero  Ma¬ 
ría  me  pertenece,  y  á  nadie  la  cedo. 

Par.  Jorje,  ten  mas  colma!..  No  sabes  cuanto  pueden 
dañar  á  tu  salud*,  esos  arrebatos! 

Job.  Esta  mañana  me  seulia  débil,  losé;  pero  ahora 
estoy  bien;  la  bebida  que  me  ha  hecho  lomar  tu  amigo 
ha  vivificado  mi  sangre  y  reanimado  mi  corazón. 

María.  (Qué esperanza!) 

Jor.  Esta  fuerza  que  me  ha  prestado,  quiero  aprovechar¬ 
la  en  reconquistar  mi  felicidad. 

Pab.  Es  inútil;  el  Barón  no  te  cederá  á  Maria. 

Jor.  La  robaré!  (con  exaltación.) 

María.  (Cielos!) 

Pab.  Jorje,  qué  locura  es  la  tuya! 

Job.  Si,  ahora  que  lo  reflexiono,  sus  palabras  contenian 
tanta  amargura,  qnc  era  imposible  se  las  dictase  su 
corazón ! 


María.  (Cuán  bien  me  ha  juzgado!) 

Jor.  Dice  que  la  casan  mañana;  pues  bien,  la  robo  csU 
noche,  y  huiremos  juntos ! 

Par.  Sabes  si  consentirá  en  ello? 

Jor.  Si  no  consiente,  llamaré  sobre  trii  la  cólera  de  mi 
rival,  la  venganza  de  su  padre! 
i  Pab.  Jorje,  eso  que  dices  no  lo  harás. 

Jor.  Cuán  poco  me  conoces! 

Pac.  Al  contrario,  porque  te  conozco,  puedodecirte  con 
seguridad  que  no  !o  harás! 

Jor.  Y  quién  podrá  impedírmelo? 

Par.  Tu  mismo! 

Jor.  Yo! 

Pab.  Desgraciado!..  Ambos  os  perderíais,  porque  tú  lo 
estás  ya. 

Jor.  Yo? 

•María,  y  Mar.  (Cielos!) 

Pab.  Perdóname,  Jorje;  este  secreto  que  quería  ocul¬ 
tarle,  me  lo  ha  arrancado  tu  proyecto  de  rapto  y  fu¬ 
ga.  Conociendo  la  desgracia  que  le  amenaza,  no  podía 
dejar  que  Maria  se  condenase  á  verse  muy  pronto  viu¬ 
da  y  abandonada,  humillándose  para  obtener  el  per- 
don  de  su  padre. 

Job.  Pablo,  has  hecho  bien  en  decírmelo...  Si  alguna 
vez  hubiese  dudado  de  tu  amistad,  ahora  creería  en 
ella,  (estrecha  lamano  d  Pablo.) 

Pab.  Tu  mano  no  tiembla. 

Jor.  También  mi  corazón  está  tranquilo ;  todo  puedes 
decírmelo...  Eres  tú...  quien  opinas  asi? 

Pab.  No;  es  el  doctor  que  hace  poco  estaba  á  tu  lado. 

Mar.  (Ay!  señorita!) 

María.  (Escuchemos,  hermana  mía,  escuchemos.) 

Jor.  Y  la  causa  que  me  conduce  3l  sepulcro,  es  el  golpe 
que  recibí  cuando  salvé  á  Maria  y  á  su  madre? 

Pab.  Si,  eso  es  loque  te  mata. 

Jor.  Tranquilízale,  amigo  mió;  soy  muy  feliz,  pues 
muero  por  ella. 

María.  ( llorosa ,  y  cayendo  á  los  pies  de  Jorje.)  Jorje, 
perdóname  el  mal  que  te  he  causado! 

Jor.  Maria,  estabais  ahí ! 

María.  Jorje,  cuando  le  dije  aquellas  crueles  palabras, 
ignoraba  que  ibas  á  morir. 

Jor.  Y  qué  os  importa  mi  vida? 

María.  Qué  ine  importa!..  Mi  vida  es  la  tuya,  Jorje,  y 
tu  muerte  es  mi  sentencia...  Debes  perdonarme,  Jor¬ 
je,  porque  yo  te  amo! 

Joa.  Qué  dices?..  Si  otros  que  nosotros  te  oyesen! 

María.  Y  quéme  importa  el  mundo,  cuando  sé  que  tú 
vas  á  morir?  Podrán  calumniarme,  deshonrarme,  pe¬ 
ro  su  desprecio  no  llegará  jamás  á  mi  corazón,  y  su  voz 
no  será  suficiente  á  acallar  la  que  grita  en  mi  concien¬ 
cia,  y  me  dice,  tú  no  puedes  dejar  la  duda  y  la  deses¬ 
peración  en  el  alma  de  aquel  que  muere,  por  haberle 
amado  demasiado. 

Jor.  Demasiado  no,  Maria;  sino  lo  bastante,  para  no 
creerle,  cuando  tú  misma  te  acusabas. 

María.  Cuando  me  acusé,  ignoraba  que  tus  dias  estuvie¬ 
sen  contados;  entonces  pude  compriuier  mi  corazón  y 
devorar  mis  lágrimas;  pero  cuando  sé  que  vas  a  mo¬ 
rir,  y  que  yo  soy  la  causa  de  tu  muerte,  no,  no  puedo 
aparecer  á  tus  ajos  como  desleal  y  perjura!..  Si,  pobre 
mártir,  á  quien  yo  debo  la  felicidad  cu  premio  de  tan¬ 
to  amor,  si,  tus  penas  no  son  superiores  á  mis  tormen¬ 
tos  ,  porque  yo ,  te  amo!  ( abrazándole  con  efusión.) 

Jor.  Dios  mío,  que  habéis  querido  concederme  tal  feli¬ 
cidad,  dadme  fuerzas!  Dadme  la  vida!  ( cae  como  des¬ 
mayado.  ) 

Mar.  Bien,  señorita,  bien!  ( estrechándola  contra  su  co¬ 
razón.) 


Los  corazones  «le  oro. 

Vall.  Caballero! 
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1>ab.  Infeliz,  lo  mata  la  emoción!  ( acudiendo  á  su  so¬ 
corro.) 

Mar.  Hermano  mió! 

María.  Salvadle,  Pablo,  salvadle! 

.Ion.  Tranquilizaos...  amigos  mios...  no  es  nada...  Mi 
vista  se  ha  turbado,  y  la  sángrese  ha  paralizado  en  mi 
corazón;  pero  ya  ha  recobrado  su  movimiento;  solo  he 
cedido  al  peso  de  la  dicha ,  y  la  dicha  no  mala, 
María. 

María.  Entonces,  aun  puedes  escucharme,  no  es  cierto? 
Jo».  Oírle...  verte...  Siempre,  siempre! 

María.  Tengo  que  confiarte  un  secreto,  Jorje ;  pero  este 
secreto  no  es  mió  ,  y  debe  bajar  con  nosotros  á  la 
tumba! 

Mar.  Vallcdó!  ( desde  el  foro.) 

Pab.  Jorje,  gente  viene. 

María,  (asustada.)  Si  me  encuentran  aqui ,  soy  per¬ 
dida!.. 

Jor.  Por  este  lado  puedes  salir;  te  acompañaré,  y  me 
dirás... 

María,  (en  el  dintel  de  la  puerta.)  No,  luego  nos  vere¬ 
mos;  te  lo  juro,  volveré  á  verle.  (Jorje  se  va  por  la 
puerta  izquierda,  y  Mariay  Marieta  por  la  derecha, 
después  que  esta  abre  la  reja.) 

escena  vil. 

Pablo,  Valledo,  y  dos  testigos.  Pablo  queda  un  mo¬ 
mento  solo  en  la  escena,  y  después  salen  Valledó  y  los  dos 

testigos. 

Valí..  En  efecto,  señores,  no  me  he  equivocado...  No 
es  esta  la  casa  de  Jorje  Thévenin? 

Pab.  Si,  señor  conde;  pero  ha  salido. 

Vai,l.  Estoy  mejor  informado  que  vos,  porque  sé  posi¬ 
tivamente  que  está  en  casa.  Y  como  lo  que  me  trae, 
no  puede  sufrir  dilación...  (dirigiéndose  á  lacasa.) 

Par.  Perdonad,  señor  conde;  que  esté  ó  no,  no  entrareis. 
Vall.  Ola!  Con  que  se  esconde?.. 

Pab.  I)e  vos!..  No  ;  pero  Jorje  está  enfermo,  y  yo,  su 
amigo,  su  médico,  he  mandado  que  no  se  le  deje  ver 
á  nadie. 

Vall.  Podrá  ser,  caballero;  pero  como  es  indispensable 
el  verle,  yo  mismo  seré  mi  introductor. 

Pab.  Una  palabra,  si  gustáis.  Conozco  la  causa  que  os 
conduce  á  este  sitio;  tal  vez  buscáis  una  respuesta,  á 
la  carta  que  habéis  escrito  á  sir  Mac-Dowel? 

Vall.  Precisamente. 

Par.  Entonces,  señor  conde,  no  es  á  Jorje  á  quien  de¬ 
béis  dirigiros;  él  ignora  que  semejante  carta  se  ha  es¬ 
crito;  yo  soy  quien  se  ha  opuesto  á  que  se  le  en¬ 
tregue. 

Vall.  Es  decir,  que  el  baronet  no  ha  arreglado  nada 
todavía?..  Tanto  mejor,  porque  como  el  señor  Théve¬ 
nin  ha  debido  proveer  que  un  encuentro  entre  nos¬ 
otros  era  inevitable,  poco  le  importará,  sin  duda,  que 
tenga  lugar  hoy  o  mañana...  ahora  ó  luego. 

Par.  V  si  os  digese  que  solo  le  quedan  algunas  horas  de 
vida?... 

Vall.  Caballero,  siempre  le  quedará  sobrado  aliento 
para  recibir  el  castigo  de  un  insulto...  (movimiento  de 
los  testigos  para  entrar  en  la  casa.) 

Par.  Un  momento,  señor  conde;  os  he  dicho  que  su 

brazo  estaba  débil,  pero  sabed  que  el  tnio  no  lo  está _ 

Sí  Jorje  fallece,  yo  estoy  aqui,  y  en  defecto  de  mi 
amigo,  espero  me  aceptareis  por  adversario. 

Vall.  A  vos?..  V  porqué?..  Vos  no  me  habéis  insul¬ 
tado. 

Pab.  Si  no  es  mas  que  eso,  daos  ya  por  insultado,  por¬ 
que  si  Jorje  os  ha  dicho  que  erais  un  traidor,  yo  os 
digo  que  sois  un  cobarde! 


ESCENA  yin. 

Los  mismos,  Mac-Dowel. 

Mac.  (colocándose  de  pronto  entre  Valledó  y  Pablo.) 
Atrás!  Yo  le  abofeteo.  (Mac-üoicel  levanta  la  mano 
sobre  Vallcdó  ,  y  este  se  la  agarra.) 

Vall.  Oh!  nuestro  duelo  será  á  muerte! 

Mac.  Asi  lo  espero... 

Vall.  (á  Mac-Dowel.)  Eu  el  coche  tenemos  armas;  os 
espero  cerca  de  aqui,  eu  la  orilla  del  rio. 

Mac.  Allí  iré  antes  que  vos. 

Vall.  Si  tardáis,  volveré  á  buscares. 

Mac.  Os  juro  por  mi  nombre,  que  no  volvereis.  (  Valledó 
y  los  dos  testigos,  se  van  precipitadamente .) 

Pab.  Qué  habéis  hecho? 

Mac.  Mi  obligación. 

Pab.  Quiero  serviros  de  testigo,  y  si  sucumbís...  enton¬ 
ces,  yo... 

Mac,  No  teníais,  Pablo...  Dios  proleje  á  los  buenos,  si 
castigan  á  los  picaros.  (Mac-Dowel  y  Pablo  se  van 
por  el  mismo  sitio  que  Valledó.) 

ESCENA  IX. 

María,  Marieta. 

Mar.  No  hay  nadie,  señorita. 

María.  Entonces,  avisa  á  Jorje. 

Mar.  Ya  viene. 

María.  Toma  esta  carta,  Marieta  ,  corre  á  mi  casa  y  en¬ 
trégala  al  Barón.  Anda...  no  le  detengas.  (Afana  da 
a  Marieta,  que  se  va  por  el  foro,  una  carta  que  taca 
en  la  mano.) 

ESCENA  X. 

Jorje,  María. 

Jor.  María,  no  os  esperaba  tan  pronto! 

María.  Jorje,  hace  poco  ofrecí  revelarte  un  secreto... 
secreto  que  no  es  mió,  sino  de  una  persona  á  quien  to¬ 
do  lo  debo.  .  Escúchame  bien...  porque  á  ti  solo, 
después  de  Dios,  es  a  quien  acepto  por  juez...  Recuer¬ 
das  que  con  la  esperanza  de  satisfacer  á  los  acreedores 
de  tu  padre,  querias  condenarte  al  destierro? 

Jor.  Es  verdad . 

María.  Pues  bien,  tú  mismo  le  justificas  ;  tu  sacrificio 
rae  ha  inspirado  el  mío...  Por  conservar  sin  mancha 
el  nombre  de  tu  padre,  dabas  diez  años  de  lu  vida  y 
yo  sacrificaba  la  felicidad  de  la  mía,  por  rescatar  la 
honra  de  mi  madre. 

Jor.  La  honra  de  tu  madre! 

María.  Valledó  es  dueño  de  secretos  que  condenan  á 
mi  madre!  Jorje,  mi  mano  es  el  precio  de  su  silencio... 
y  para  que  calle,  consentí  en  ser  su  esposa- 
Jor.  (cayendo  de  rodillas.)  María,  encantadora  María, 
y  has  podido  dejarte  acusar ,  tú,  ángel  de  pureza, 
mártir  filial?  Tú,  que  salvas  á  tu  madre! 

María.  Ya  ves,  Jorje,  que  este  sacrificio  es  indispensable. 
Si  yo  hubiese  podido  desconocer  mi  deber,  no  seria 
digna  de  tu  amor. 

Jou.  (viendo  á  María  que  se  aleja.)  Es  decir  que  vienes 
á  darme  el  último  adiós! 

María.  No;  vengo  á  decirle  ,  que  cuando  me  separé  de 
ti  lince  poco,  pedí  á  Marieta  me  llevase  á  su  cuarto, 
para  escribir  una  carta  á  mi  padre;  en  ella  le  suplico 
por  lo  mas  sagrado ,  que  no  me  haga  desgraciada, 
oponiéndose  á  nuestra  unión.  Que  si  accede,  el  cielo 
le  recompensará...  pero  que  si  tenaz  persiste  en  su 
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propósito,  antes  que  unirme  á  Valledó,  un  veneno 
pondrá  tin  á  mis  dias. 

Jor.  Y  ese  veneno?.. 

María  ( sacando  un  pomo.)  Aquí  está...  Tuya,  ó  muer¬ 
ta,  Jorja!  ( Jorje  le  arrebola  el  pomo  y  lo  lira.) 

Jor.  No,  María,  no  puedo  aceptar  tan  sublime  sacrifi¬ 
cio...  Tú  morir!  Ob!  esa  idea  me  desgarra  el  cora¬ 
zón...  Antes  prefiero  verte  en  poder  dcValledó! 

María.  Pues  bien,  yo  liaré  ver  al  mundo,  que  la  volun¬ 
tad  de  una  débil  muger,  es  superior  á  esc  destino,  an¬ 
te  el  cual  sucumbís  los  hombres. 

Jos.  Gente  viene.  (Jorje  se  dirije  al  foro ,  y  baja  al 
momento.)  Son  tus  padres,  Maria...  huye... 

María.  Iluir! . .  Pues  no  les  he  escrito  que  estaba  aqui? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Ciementina,  el  Barón. 

Cls.  Ah!  Llegamos á  tiempo!.. 

María.  Madre  mia! 

Bar.  Caballero,  no  sé  cómo  contener  la  indignación  que 
rae  ahoga...  vuestra  conducta... 

María.  No,  padre  mió,  no;  Jorje  está  inocente...  igno¬ 
raba  el  paso  que  hadado,  y  la  carta  que  os  he  escrito; 
y  tanto  es  asi,  que  ahora  mismo  me  aconsejaba  volvie¬ 
se  a  vuestro  lado ,  y  obedeciera  vuestros  mandatos, 
dando  mi  mano  á  ese  hombre  aborrecible. 

Jor.  Y  os  lo  aconsejo,  Maria;  mis  dias  están  contados... 
y  seria  el  mas  infame  de  los  hombres,  si  consintiera  en 
unir  tanta  vida,  tanta  belleza,  á  mi  precaria  y  mísera 
existencia.  Yo  parto  ahora  mismo... 

María.  Ah!  ( sollozando .) 

Bar.  (Qué  escucho! ) 

Cle.  Jorje!..  Barón!.. 

Bar.  Creedme,  caballero;  si  no  existiese  el  compromiso 
que  he  contraído,  osjuro  que  tendría  orgullo  en  lla¬ 
maros  hijo  mió! 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Mac-Dowkl  y  Bablo. 

Mac.  Pues  entonces,  señor  Barón,  llamadle  vuestro  hi¬ 
jo...  porque  el  conde,  no  vendrá  á  exijiros  el  cumpli¬ 
miento  de  vuestra  palabra. 


Todos.  Qué  dccis? 

Mac.  Nada  ;  á  consecuencia  de  unas  palabras  mal-sonan¬ 
tes  que  pronunció,  me  vi  en  la  dura  necesidad  de 
aplicar  el  castigo  á  la  boca  que  las  había  pronunciado; 
el  conde  se  empeñó  en  lavar  lo  que  él  llamaba  mancha 
en  su  rostro;  y  yo,  complaciente  siempre  con  las  per¬ 
sonas  de  mi  particular  cariño,  accedí  á  sus  deseos;  nos 
fuimos  á  la  orilla  del  rio;  cargamos  nuestras  armas,  y 
echadas  suertes  para  ver  quien  disparaba  primero,  le 
tocó  al  conde;  nos  pusimos  á  veinte  pasos...  hizo  fue¬ 
go...  y  su  bala  me  atravesó  el  sombrero...  Ved  aqui 
el  agujero...  Confesad  que  me  apuntó  con  ganas!... 
Tocóme  la  vez,  y  quise  mostrarle  lo  mucho  que  agra¬ 
decía  su  buena  intención,  no  dándole  tiempo  para  que 
enmendase  la  puntería...  tiré,  y  mi  bala  le  atravesó  el 
corazón. .- 

Bar.  Desgraciado! 

Jor.  Mac-Dowel,  qué  habéis  hecho? 

Mac.  Nada,  amigo  mió;  el  conde  ya  conocía  la  fatalidad 
de  mi  mano.  Con  que,  señor  Barón,  espero  que  no  re¬ 
tractareis  loque  decíais  á  mi  llegada? 

Bar.  No  me  retracto...  consiento  en  vuestro  enlace. 

María.  Padre  mió! 

Jor.  Señor,  la  vida  es  poco  para  pagar  tanta  felicidad! 

Bar.  Venid  á  mis  brazos. 

Cre.  Esposo! 

María.  Padre! 

Jou.  Señor.  ( los  tres  á  un  tiempo  abraian  al  Barón.) 

Mac.  Doctor,  nuestro  enfermo  se  ha  salvado!  (cuadro 
general.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

MADRID,  1858. 

IMPRBNTA  DE  DON  VlCENTE  DE  LaLAMA, 
calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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